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  Capítulo 1


  Una tarde de mediados de enero de 1989, los cuatro integrantes del grupo Dragon Riders estaban sentados en el salón de su apartamento en Nueva York, viendo la televisión.


  Se habían acomodado sobre el sofá, con Troy en un extremo, Seth en el otro, y William y Austin en medio. Tenían los pies sobre la mesita baja, una lata de refresco en las manos, y Austin sostenía en su regazo un bol de palomitas del que sus compañeros extraían puñados de vez en cuando.


  La tarde de domingo estaba siendo perfecta para ellos. Se lo estaban pasando en grande viendo una de las entrevistas que William grabó durante las vacaciones de Navidad.


  −William, ¿puedes contarnos por qué has empezado a referirte al guitarrista de tu grupo como “El Prodigio”? −preguntó el periodista.


  Se trataba de un hombre joven, más o menos de la misma edad que el propio William. Se le veía ansioso, como si fuera tímido o inexperimentado. Estaba sentado en un sillón gris, y William en otro, a su lado.


  El joven cantante aparecía magnífico en la pantalla de televisión, con su vaporosa melena suelta, vestido con una elegante camisa oscura, un chaleco y un pantalón de pinzas. Debía haberse puesto todas sus joyas para la ocasión, o la mayoría de ellas, y se le veía relajado y a sus anchas. Nada que ver con el tenso muchachito que se enfrentó a los micrófonos las primeras veces.


  −Bueno, no puedo llamarle “El Rey” porque ese nombre ya está cogido... −contestó William.


  −Sí, efectivamente.


  −No puedo llamarle “La Voz” porque no canta...


  −Y también está cogido −dijo el periodista, solícito.


  −Exacto. −William se recostó en su asiento, haciendo un gesto con la mano−. Ustedes los periodistas me lo ponen un poco difícil a la hora de buscar un apodo para mis compañeros, ¿saben?


  En el salón del apartamento hubo una carcajada colectiva.


  −Pero llamarle “El Prodigio”... −insistía el periodista−. ¿No es una afirmación un poco osada?


  −No. Somos el mejor grupo de rock de todos los tiempos −contestó categóricamente William−. Es de simple lógica que nuestro guitarrista también sea el mejor.


  La cara de desconcierto que puso el periodista arrancó otra carcajada entre los cuatro espectadores. Bueno, eso y la cara tan seria de William en contraste. El tío parecía que se lo creía y todo...


  −Am... −comenzó el periodista.


  Pero William no había terminado.


  −En cuanto a Troy... −prosiguió−. Es que es un prodigio de verdad. A los tres años entró en una escuela especial para niños con talento, porque ya sabía tocar la guitarra como un experto, y también el violonchelo y el ukelele.


  Sus compañeros se reían más y mejor. Mientras, en la pantalla, William concluía:


  −De hecho, le echaron porque no tenían nada que enseñarle. Troy podía darles lecciones a los maestros, ya le digo...


  Hubo más risas. Austin exclamó:


  −¡Mintiéndole a la tele como un bellaco! ¡Y no se te mueve un músculo, tío! ¡Mírate, todo serio! ¡Parece de verdad!


  −Lo de este tío es arte, y lo demás son tonterías −dijo Seth, sacudiendo la cabeza, admirado.


  En cuanto a Troy, se quedó mirando a William, al que tenía sentado a su lado, no al de la tele, y le dijo:


  −¿El ukelele?


  Su chico se encogió de hombros.


  −Coño, es lo primero que se me ocurrió −dijo.


  Mientras tanto, la entrevista continuaba.


  −¿Qué tienes que decirnos de vuestro nuevo disco? Acaba de salir a la venta, ¿no? −decía el periodista.


  −No −contestó William, igual de impasible−. Saldrá en febrero. Y es el mejor disco de rock de todos los tiempos.


  Esto arrancó otra carcajada a sus compañeros. Troy se llevó una mano a la barriga, que le dolía de tanto reír. Hacía mucho que no lo pasaban tan bien.


  −Bueno, William −dijo el entrevistador−. Modestia no os sobra precisamente, ¿verdad?


  En la tele, William cruzó una pierna sobre la otra y explicó con desenvoltura:


  −Es que, ¿sabe usted? La modestia no va a pagarnos las facturas. La música sí. Así que mejor nos dejamos la modestia en casa, y nos dedicamos a hacer buena música.


  Los chicos volvieron a reír.


  −¡Eres el más ocurrente del mundo! −exclamó Seth.


  William sonrió, encogiéndose de hombros y parpadeando muchas veces, de broma, para hacerse la diva. Austin y Seth le dieron empujoncitos afectuosos en el hombro, entre risas. Pero Troy se le quedó mirando con una sonrisita admirada en los labios.


  ¡Qué tío! Era increíble el talento que tenía para improvisar respuestas divertidas delante de una cámara, a cual mejor. ¡Y pensar que al principio no quería porque le daba vergüenza...! Menos mal que cambió de idea. Troy no habría sido capaz de verse en esas. En verdad, William era el más adecuado para ser el portavoz del grupo.


  Sin decir nada, Troy se movió deprisa para dejar un besito en la mejilla de su chico. William parpadeó, un poco sorprendido, se volvió y le dejó un piquito en los labios, antes de sonreírle tiernamente.


  Troy también sonrió. William era perfecto. Seguro que no había un tío en el mundo más orgulloso de su novio que él en aquel momento.


  En la televisión, el entrevistador seguía hablando.


  −¿Qué tenéis entre manos ahora? ¿Alguna gira a la vista?


  −Bueno, ahora estamos grabando vídeos y haciendo otras cosillas de promoción. Saldremos de gira para el verano.


  −¿Solo en Estados Unidos?


  −No. Esta vez pensamos salir a conquistar el extranjero. Nos hace ilusión visitar Europa, Australia y la Polinesia. Nos han dicho que el público de las islas Fiyi es muy agradecido.


  Sus compañeros soltaron otra carcajada.


  −Mañana estarás en todas las revistas, ¿lo sabes? −dijo Austin.


  William volvió a encogerse de hombros.


  −¡Meh! −dijo−. Mejor para nosotros. Siempre será publicidad.


  La imagen de la pantalla cambió. Apareció ahora un presentador, que dijo:


  −Después de esta original entrevista con el cantante de los Dragon Riders, el autodenominado “mejor grupo de rock de todos los tiempos”, pasamos a escuchar las últimas noticias musicales del panorama nacional.


  La imagen volvió a cambiar. Apareció una chica, con un impecable peinado y llamativos pendientes, y empezó a hablar.


  −Los Red Devils han presentado su nuevo disco de este modo en Los Ángeles.


  Apareció la imagen de un estadio, lleno a rebosar. Era de noche, y se veía un gran escenario en un extremo del estadio, donde parpadeaban muchas luces de colores. La multitud rugió cuando del suelo del escenario brotaron varias llamaradas de fuego, altas y delgadas. Sobre el estadio estallaron fuegos artificiales, al tiempo que sonaban unos acordes en la voz chirriante de varias guitarras eléctricas. El estruendo de todo aquello era ensordecedor.


  −¡Vaya! −Se admiró Austin−. ¿Os imagináis presentar un disco así?


  −Ese grupo es heavy, Austin −protestó Troy.


  −¿Y qué?


  −Pues que les va toda esa parafernalia. ¡Míralos! Los tíos van pintados y todo. Parecen calaveras, coño.


  −¡Pero esa presentación es genial! ¡Nosotros parecemos pipiolos al lado de eso!


  −¿Qué quieres que te diga? A mí eso de los fuegos no me va −continuó Troy.


  Austin le miró con cara rara.


  −Vamos, que a los Dragon Riders no les pega arrancar un espectáculo con fuego, jefe...


  −Yo estoy de acuerdo con Troy −intervino Seth−. Nosotros somos más clásicos, supongo. Ese ambiente es demasiado ruidoso.


  −Hombre, nosotros haríamos menos ruido, porque solo tenemos una guitarra, pero aún así... −Austin miró todas las caras−. ¿En serio no os gustaría?


  −A mí sí −dijo William.


  Troy le miró. Su chico no apartaba la vista de la pantalla, como hipnotizado. Tenía los ojos muy brillantes de ilusión mientras decía:


  −¡Cantar delante de todo un estadio, chicos! ¡Qué pasada! ¡Eso sí que es ser famosos!


  Troy no dijo nada, pero él difería. La idea de tocar delante de un estadio le daba escalofríos. La presión que se debía sentir al ser escuchado y juzgado por tanta gente debía ser tremenda. Personalmente, agradecía que sus conciertos fueran más modestos. Además, todavía no tenían suficientes fans como para llenar un sitio tan grande, de todas formas...


  ✽✽✽


  
     
  


  William se sentía como flotando en una nube. Verse a sí mismo en la tele, tan favorecido y tan seguro de sí, le había dado una inyección de moral. ¡Esto era real, chico! ¡Estaba pasando! ¡Había salido en la televisión, en un programa nacional! Ya habían grabado su segundo disco, y este año harían una gira en condiciones. De ahí a llenar estadios como los Red Devils no había más que un paso. Entonces sí que podrían llamarse a sí mismos el mejor grupo de rock de la historia, y llevar ese nombre con la cabeza bien alta. Los demás grupos les tomarían como inspiración, y la gente les saludaría por la calle. Serían extremadamente ricos y famosos. William no podía esperar a que llegara el futuro para poder vivir todo eso.


  Mientras su cabeza se perdía en sus sueños de gloria, cosa que tenía tendencia a hacer de vez en cuando, el programa en la tele continuaba. Había vuelto a aparecer la presentadora de antes, y estaba diciendo:


  −Tenemos una noticia de última hora. El guitarrista de los Satanic Unicorns, Charlie Orson, ha sido asesinado esta mañana, mientras se encontraba en Washington D. C. haciendo labores de promoción para su grupo.


  La mente de William se quedó en blanco. Casi no se dio cuenta del súbito silencio que se había hecho en el salón. En medio del shock, las palabras “guitarrista” y “asesinado” se repetían en bucle en su perplejo cerebro. Su mano izquierda se movió por sí sola para buscar la de Troy y apretarla.


  La imagen de la pantalla cambió una vez más. Apareció una foto de un chico de su edad, muy sonriente, con una rizada melena castaño oscura, mientras la voz de la presentadora continuaba explicando:


  −Charlie Orson tenía veinticinco años. El suceso ha ocurrido delante de la puerta del hotel donde se alojaba. Según testigos presenciales, el músico salía del hotel para acudir a una entrevista, cuando se le acercó un desconocido y le disparó tres veces a bocajarro. El agresor está en busca y captura por la policía.


  La cara de Charlie desapareció y fue sustituida por la imagen de un concierto de los Satanic Unicorns, en la que Orson aparecía con su guitarra sobre el escenario. La presentadora seguía hablando.


  −Se ignora el móvil del crimen. Pero fuentes cercanas a la víctima aventuran que podría tener que ver con unas declaraciones que Orson hizo recientemente, anunciando su homosexualidad.


  William se sobresaltó y se le escapó una exclamación de horror.


  −¡Dios!


  En la tele, la presentadora continuaba hablando, contando algunos detalles de la biografía de Charlie. Pero William ya no podía escucharla. Tenía la cara de ese chico grabada en las retinas. Tan joven... Tan guapo... Tan sonriente y lleno de vida... ¡Y gay, por favor! ¡Y ya no estaba! ¡Todo porque un loco había decidido quitarlo de en medio! El dolor era desgarrador. Y el pánico, abrumador.


  −¿Cómo puede haber alguien tan malvado? −Oyó murmurar a Seth.


  Su voz le llegó como de muy lejos. Sonaba perpleja y espantada. Y la de Austin sonó densa y muy bajita cuando respondió:


  −Tan malvado... O tan loco.


  William se volvió hacia su novio, apretando su mano en la suya con tanta fuerza que se clavó sus propios anillos.


  −¡Dios, Troy! −articuló−. ¡Guitarrista!... ¡Tu edad!... ¡Por Dios bendito!...


  Troy tomó su mano entre las dos suyas. Le acarició el dorso con un pulgar, como si tratara de tranquilizarle o de consolarle. Sus ojos grises eran serios y serenos. Pero William le vio tragar saliva con dificultad, y parecía ser incapaz de hablar.


  −¿Dónde dice que ha ocurrido? −preguntó William, volviéndose hacia sus compañeros.


  −En Washington −respondió Seth.


  William apretó los dientes. ¡Por Dios! ¿Acaso había locos por todas partes? Y pensar que cuando salió de Charleston creyó que desde entonces siempre estaría a salvo...


  ¿Qué podría ocurrir si se hacía público lo suyo con Troy? ¿Le agrediría algún desquiciado, como habían hecho con Charlie? ¿Perdería a su bomboncito, solo por ser hombres los dos y estar enamorados?


  ¡No, no! La idea era atroz. ¡William no podía soportarla! Aterrado, se volvió y echó los brazos al cuello de Troy. Le abrazó muy fuerte. Sintió que su chico le daba suaves palmaditas en la espalda, de nuevo, como tratando de consolarle, y se le encogió el corazón. Se le hizo un nudo en la garganta, y tuvo que cerrar los ojos para retener las lágrimas.


  Nada ni nadie iba a hacerle daño a Troy. William haría lo que tuviera que hacer para evitarlo. Mentiría. Fingiría. Lo que fuera. Y no le dejaría ni a sol ni a sombra.


  Troy era su sueño. No podía perderle.


  


  Capítulo 2


  Aquella noche, William estuvo muy inquieto. Se revolvía en la cama, gimiendo y quejándose en sueños.


  En su cabeza, no estaba en Nueva York, a salvo junto a su novio. Estaba de nuevo en Charleston, en la calle en la que ocurrió todo.


  William iba tan tranquilo, paseando de la mano de su novio de entonces en una calurosa tarde de verano, cuando de pronto se les echaron encima seis tíos, todos ellos mayores y más altos y fornidos que ellos dos juntos.


  Patrick, su novio, se soltó de su mano en cuanto los vio y salió corriendo en dirección contraria. William no pudo hacer lo mismo. Paralizado por la sorpresa y la confusión, se quedó clavado en el suelo, y los tipos aquellos se cebaron con él.


  −¡Eh, tú, asqueroso! −Le dijo uno de ellos, el más alto, que parecía una inmensa mole de carne y grasa−. ¡Ven aquí!


  Lo agarró por un hombro sin esperar respuesta, y tiró físicamente de él hacia un lado. William se sintió muy frágil y muy vulnerable. Él no era más que una hormiga al lado de este gigante. Y no tenía que vérselas con uno de ellos, sino con seis. Sintió pánico.


  El sueño cambió, y se encontró en el callejón al que le arrastraron. Era pleno día, pero había poca gente por la calle y nadie movió un dedo para privar al grupo de matones de su presa. William estaba solo.


  −¿Qué coño te crees para ir ofendiendo a la gente decente, sinvergüenza? −Le gritaba el que le había agarrado, empujándole violentamente contra la pared.


  −¿Ofendiendo? ¡Pero si no os conozco de nada! −exclamó William.


  −¡Nos ofende tu vista, anormal! −dijo otro con malos modos, dándole otro empujón.


  −¿Mi vista? Pero...


  −¡De la mano de un tío por mitad de la calle! ¿A dónde iremos a parar? −dijo otro, sacudiendo la cabeza y mirándole con los ojos echando rayos.


  William se irguió en toda su estatura, decidido a no dejarse intimidar. O al menos, a no aparentarlo, porque por dentro estaba aterrorizado...


  −Si tienes algún problema con eso, no me mires −dijo−. Yo no me he metido con nadie, no te he hablado, y no he hecho nada para...


  Una bofetada en toda la cara le interrumpió y le hizo dar un paso atrás por la fuerza del golpe. El más alto contestó:


  −¡Nos has ofendido! ¿Qué parte de “nos ofende tu vista” no entiendes?


  William se llevó la mano a la mejilla. Le ardía. Miró al tipo alto con resentimiento y le espetó:


  −¡Eh! ¡Que te ofenda es una cosa y que me pegues es otra!


  El tipo se rió.


  −Como me ofendes, te pego −dijo. Y le propinó otra bofetada, ahora en la otra mejilla−. ¿Qué pasa, marica? ¿Tienes algo que decir?


  Antes de que William pudiera recobrarse, estaba recibiendo un empujón por otro lado, mientras otro tipo decía:


  −¡Los tíos pervertidos como tú tendrían que morirse!


  −¡Dais asco! −dijo otro, empujándole de nuevo contra la pared.


  −¡Sois basura! −dijo otro más.


  Conmocionado por los golpes y vapuleado por los empujones, William no pudo encontrar en su cabeza nada que decir. Lo único que podía pensar en aquel momento era: “¿Cómo salgo de aquí? ¿Cómo, por Dios?”


  −¡Eh! −Habló otra vez el tipo más alto−. ¿Sabéis lo que necesita? ¡Que le demos por culo aquí en medio, tíos! ¡Ya veréis cómo así se le quitan las ganas de seguir mariconeando!


  Hubo una carcajada general y exclamaciones de aprobación entre los demás. William vio al más alto de sus verdugos llevarse las manos al cinturón y sintió pánico. Por suerte para él, su cuerpo actuó por instinto.


  No se paró a pelear. No intentó defenderse más. Había que salir de allí. Ahora.


  Se tiró de cabeza hacia un hueco que había entre dos de los corpulentos cuerpos. Una mano le agarró y le empujó hacia atrás.


  −¡Que se escapa!


  −¿Qué pasa, marica? Creía que os gustaba que os partieran el culo −dijo el tipo más grande con una risotada, mientras sacudía a William por un hombro.


  William se debatió febrilmente por soltarse, gritando:


  −¡No! ¡No!


  Lo consiguió. Se lanzó a por otro hueco que vio, esta vez entre uno de los tipos y la pared. El otro reaccionó a tiempo y trató de aprisionarlo contra el muro con su cuerpo, pero William se escurrió a la fuerza. Se arañó el brazo con la pared de ladrillo visto, pero casi no lo sintió. Lo único que sentía en realidad era terror. Lo único que pensaba era en huir.


  Echando mano de toda su agilidad y su flexibilidad, cosas que los otros no tenían, consiguió entrar a presión entre el tipo aquel y la pared. El otro se revolvió para sujetarle la camiseta, pero William tiró con todo el peso de su cuerpo. Escuchó el sonido de la tela al desgarrarse por una de las costuras. No le importó. Tiró más fuerte. Se soltó y echó a correr.


  −¡Tíos! ¡Se nos escapa la rata esa! −Oyó decir a su espalda.


  −¡Que corra! −Se rió otro−. ¡No vale para nada, de todas formas!


  −¡Eh, marica! −Le gritó el más grande−. ¡Esto ha sido un aviso! ¡La próxima vez será de verdad!


  William no escuchó más. Corrió a toda la velocidad que le permitieron sus pies. Parecía que no le seguían, pero no quiso arriesgarse. Corrió y corrió. El pánico, la vergüenza y el dolor corrieron tras él...


  Y a día de hoy, seguían corriendo con él, en él. Seguían con él incluso cuando se despertó sobresaltado y se sentó de un brinco en la cama, con la respiración trabajosa y el corazón palpitante.


  Por un primer momento, no pudo reconocer el lugar. Sintió otra oleada de pánico en el centro del pecho. ¿Dónde estaba?


  Parecía ser de noche. La habitación estaba en penumbra. La persiana estaba medio bajada, y por el hueco entraba una claridad lechosa, quizás la luz de la luna.


  Hubo un movimiento en el colchón, a su lado, y una voz somnolienta dijo:


  −¿Will? ¿Qué pasa?


  La voz le resultó conocida, pero no era la de ninguno de aquellos tíos, ni tampoco la de Patrick. Era más reciente. Más real.


  −¡Troy! −exclamó William.


  Y se le escapó un sollozo de puro alivio. ¡Estaba en casa, gracias a Dios! ¡Estaba a salvo!


  Troy se dio la vuelta para mirarle. Se incorporó un poco. A la débil luz, William pudo ver que le miraba como extrañado, guiñando los ojos para tratar de despertarse del todo.


  −¿Qué tienes, Will? ¿Estás bien?


  William alargó una mano para tocarle.


  −¿Eres tú de verdad, Troy?


  −¿Quién voy a ser, m?


  Troy se incorporó del todo, se sentó a su lado. Su expresión era ahora mucho más despierta, y también bastante preocupada, cuando dijo:


  −Chico, estás temblando. ¿Qué te ha pasado?


  ✽✽✽


  
     
  


  Troy se movió un poco para rodear el cuerpo de su chico con un brazo. William estaba temblando como una hoja todo entero. Se pasaba las manos por la cara, como secándose las lágrimas, y le costaba respirar.


  −Gracias a Dios que eres tú, Troy... −murmuró−. Gracias...


  Se le escapó otro sollozo. Troy le abrazó ahora con las dos manos y le hizo un mimito con su cabeza en la suya.


  −Eh, vamos −susurró, tranquilizador−. ¿Qué ha sido? ¿Una pesadilla?


  William asintió con la cabeza. Troy le besó la mejilla.


  −Ya pasó, cariño.


  William volvió a asentir, pero continuó con la cara entre las manos, sollozando muy bajito.


  −El mundo es muy malo, Troy −dijo, con una vocecita aguda y aniñada que no era en absoluto propia de él.


  Troy hizo por instinto lo que su compañero había hecho con él más de una vez en momentos de bajón. Empezó a mecerlos a los dos suavemente, adelante y atrás, murmurando:


  −Shh... Es muy malo. Pero estamos a salvo, mi vida.


  −Es malo y cruel... −repitió William−. Y estamos solos... Tan solos tú y yo...


  −No estamos solos, cariño. Tenemos a Seth y a Austin... A Max... Y también a Harold. Y pronto tendremos a miles de fans.


  −¿De qué sirven los fans? ¿Acaso pudieron salvar a Charlie? ¿Podrán salvarnos a nosotros si nos hacen lo mismo?


  −Shh... Nadie va a hacernos nada.


  −Tengo miedo, Troy.


  −Ya está, mi vida. −Troy le acarició el pelo con cuidado. Le besó la frente, repitiendo−: Ya está.


  Hubo un silencio. William ya no temblaba y parecía respirar mejor, más tranquilo. Continuaba con la cara entre las manos, y se dejaba abrazar y mecer como un niño pequeño.


  Troy ya estaba pensando que a lo mejor sería buena idea ir a la cocina a robarle a Seth una de sus bolsitas de tila, cuando de repente William habló. Y lo hizo con una voz muy bajita y extraña, como distante, como átona.


  −Se fue, Troy... −cuchicheó−. Se fue y me dejó solo.


  A Troy le sorprendió la frase. ¿Qué quería decir aquello? ¿Se referiría a su pesadilla, quizás?


  −¿Quién se fue, cariño?


  −Patrick.


  −¿Quién es Patrick?


  −Mi novio.


  Oh... Se trataba entonces de algo del pasado de William, de antes de conocerle a él. Ese pasado que parecía tan empeñado en olvidar a toda costa. Troy volvió a sentir una familiar y desagradable punzada de celos en la boca del estómago.


  De modo que había habido un novio. Uno por lo menos, tal vez más. Y ahora ya tenía un nombre al que odiar también, agregado a eso de “novio”. Patrick.


  −¿Por qué se fue? −murmuró.


  Se arrepintió de haberlo preguntado en cuanto lo hubo dicho. ¿A él qué le importaba? ¿Acaso no tenía bastante con el jarro de agua fría que acababa de sentir? ¿Quería más información? ¿Para sentirse peor aún, o qué?


  William levantó la cabeza, parpadeó. Pareció confuso.


  −¿Qué? −dijo.


  −Digo que por qué se fue −repitió Troy, muy serio.


  William se volvió para mirarle.


  −¿Quién se fue?


  −Patrick. Has dicho que se fue y que te dejó solo.


  William le miró con el ceño fruncido.


  −¿Eso he dicho?


  −M-m.


  Su compañero hizo un gesto con la mano, tan despreocupado como siempre.


  −Oh, Patrick no era más que un cobarde. No merece la pena acordarse de él. −Le miró otra vez con expresión confundida−. ¿De verdad lo he nombrado?


  −Sí.


  −No lo recuerdo.


  −Estabas muy trastornado. Has tenido una pesadilla.


  −¿Ah, sí?


  −Sí. ¿Tampoco la recuerdas?


  −Los detalles no. Sí sé que he tenido mucho miedo. Y que me he sentido raro hasta hace un momento. Estaba aquí, y a la vez, no. Mi cuerpo estaba aquí y mi cabeza estaba en otro sitio... Muy raro... ¡Y qué alivio al sentirte, Troy! No te haces una idea...


  William se volvió para abrazarle. Le besó con fuerza una mejilla y le dijo:


  −Te quiero tanto...


  −Y yo a ti −contestó Troy.


  Cerró los ojos. Se permitió sumergirse en la sensación de tener a su chico entre sus brazos. Se dejó envolver por el tacto de su cuerpo, sólido y firme, por las cosquillas de su rizada pelambrera en su mejilla, por su aroma a limpio y a colonia y su respiración.


  Parecía que el mal rato había pasado. A lo mejor la pesadilla había sido por lo de Charlie. A William pareció afectarle mucho anoche, más que a ninguno de ellos. Y en verdad, había sido una noticia terrible... Suficiente para provocar pesadillas en el alma más insensible del mundo. Y Troy no tenía a William precisamente por insensible...


  Ahora bien, si había sido por Charlie... ¿Por qué había nombrado Will a su ex?


  Troy decidió que en realidad no le importaba. Abrazó a su compañero un poco más.


  William quería olvidar a ese tal Patrick. Y Troy también. Es más, haría lo que fuera para ayudar a su chico a conseguirlo. Le olvidarían los dos. Para siempre.


  Patrick. Un tipo desaprensivo que había abandonado a William. Pobrecito, con lo que él valía...


  Para Troy ese tío no tenía perdón.


  


  Capítulo 3


  Al día siguiente, los chicos tenían cita en el estudio de su fotógrafo para hacerse una sesión de fotos. Personalmente, a Troy no le hacían ni pizca de gracia. Prefería estar al otro lado de la cámara y dirigir a los demás, y buscar ángulos y juegos de luces y sombras. Pero era un mal necesario si querían darse publicidad. Y Troy quería que su carrera musical despegara como fuera.


  El estudio era bastante amplio, y constaba de varias habitaciones, con distintos decorados y todo tipo de parafernalia. Incluso tenía un pequeño cuartito que hacía las veces de tocador, donde los artistas podían entrar para retocarse la ropa, el pelo o el maquillaje quien lo tuviera. El espacio era reducido, pero suficiente, y tenía un gran espejo rectangular que ocupaba toda una pared, con bombillas alrededor.


  A media mañana, Troy coincidió allí con Austin. Habían salido los cuatro a tomar un café para recuperar fuerzas. Luego habían hecho una visita al baño, y nada más regresar al estudio, Troy había salido corriendo a recluirse en el tocador por unos minutos. Había puesto la excusa de que necesitaba ponerse bien la ropa, pero lo que en realidad necesitaba era un instante a solas para poder respirar. William llevaba toda la mañana abrazado a él o enganchado a su brazo, y estaba empezando a sentirse agobiado.


  Para Troy no fue agradable ver entrar a Austin justo detrás de él. Y eso que era su amigo, y Troy le apreciaba. Pero su presencia acababa de mandar a la mierda su instante de respiro a solas, y se sentía muy jodido. Se consoló pensando que en el cuartito no cabía nadie más. Siempre era mejor compartirlo con Austin que con un pegajoso William, ¿verdad?


  Troy hizo como que se revisaba la camisa y la chaqueta, mientras hacía tiempo para que Austin terminara y se fuera. A través del espejo, vio que su compañero se pasaba una mano por el pelo y se daba tironcitos de su propia chaqueta. A su modo de ver, Austin estaba perfecto, no necesitaba ningún retoque. Tenía la ropa en orden, el cabello en su sitio, y hasta buena cara.


  Troy se preguntó si su amigo no estaría haciendo lo mismo que él, fingir que se retocaba algo mientras hacía tiempo para que Troy se fuera. El pensamiento le pareció intrigante. ¿Por qué querría quedarse a solas Austin? Él no tenía a nadie pegado a él como una lapa desde ayer por la tarde...


  −¿Cómo está William? −preguntó Austin de improviso, mirándose el pelo otra vez−. ¿Mejor?


  −¿Por qué lo preguntas?


  −Bueno, lo de Orson lo dejó hecho polvo ayer.


  −Sí −repuso Troy−. Supongo que fue un shock para todos, ¿verdad?


  −Sí. ¿Tú conocías a ese tío?


  −En persona, no. Pero tengo varios discos suyos.


  −¿Era bueno con la guitarra?


  −Bastante bueno, sí.


  −Qué mal, chico...


  −Y que lo digas.


  Austin se volvió hacia él, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero.


  −Seth y William han estado hablando de ir al funeral −dijo.


  −Ya −contestó Troy, haciendo una mueca−. Yo no quiero ir. Cuanto menos nos impliquemos, mejor. Además, no le conocíamos, ni nada...


  −Seth dice que deberíamos ir por ser compañeros de profesión.


  −Y William dice que para apoyar a la comunidad gay. −Troy suspiró−. Yo no estoy de acuerdo ni con lo uno ni con lo otro. La mejor manera de hacerle un homenaje a un compañero es continuar con nuestro trabajo con más ahínco que antes. Algo me dice que Charlie lo habría preferido así.


  Austin asintió.


  −Estoy de acuerdo. Yo te apoyo, jefe.


  Le dio una palmadita en un hombro, y Troy esbozó una débil sonrisa sin alegría. Menos mal. Era reconfortante saber que no tendría que pelearse con sus tres compañeros para hacer que comprendieran su punto de vista. A veces era agotador, esto de ser el único que pensaba de modo diferente.


  Austin le miró durante un instante con rostro muy serio, como si estuviera estudiándole. ¿Qué estaría pensando? La experiencia le había enseñado a Troy que Austin podía parecer despistado y a veces casi un botarate, pero que en realidad sabía más de lo que parecía, y que captaba muchas más cosas de las que decía.


  Y una vez más, Austin lo demostró, porque de pronto sonrió ampliamente y dijo, en tono bromista:


  −Eh, ¿y esa barbita? Eso no es propio de ti, colega.


  −No, no lo es. −Troy volvió a suspirar, pasándose una mano por la cara y los ojos−. Me he levantado tarde y no me ha dado tiempo de afeitarme.


  −Pareces cansado.


  −Sí. Dormí mal anoche.


  −¿Y eso? ¿La estrella te tuvo en función toda la noche, o qué?


  −No exactamente −contestó Troy, sin querer ser más explícito.


  Buscó la manera de cambiar de tema. No quería hablar de la pesadilla de William, ni quería tener que acordarse del tal Patrick. Mejor dejarlo atrás, en la niebla confusa de anoche, entre el sueño y la vigilia. A ver si así conseguía convencerse a sí mismo de que nunca existió en realidad, y volvía al aquí y ahora, a la feliz fantasía de sentirse el único en la vida de William. Dolía mucho, esto de no haber sido el primero. Tal vez demasiado.


  −Am... Por cierto, ¿qué tal con Seth? −preguntó−. ¿Avanza la cosa?


  −¡Psé! −contestó Austin, con un leve encogimiento de hombros−. Avanza poco, la verdad.


  −¿Y eso?


  −Seth dice que no quiere perder la amistad. Y te confieso que yo también estoy bien así. Eso de novios como estáis vosotros, ahora mismo nos queda grande.


  −Comprendo. −Asintió Troy.


  ¡Y tanto que comprendía! A él mismo también le quedaba grande algunas veces... Trató de sonreír.


  −Pero, ¿hay tema o no hay tema? Porque a mí me parece que de vez en cuando...


  Austin se rió.


  −¿Qué te crees? ¡Claro que hay tema!


  −Ah, menos mal, hombre. Al menos, eso.


  −¿Qué pasa? ¿Nos escuchaste anoche, acaso?


  −Am... No. ¿Hubo tema anoche?


  −Hay tema siempre que puedo. −Austin se rió entre dientes−. ¿De verdad no lo oyes?


  −Hombre, te oigo ir a su cuarto algunas veces... −Troy estaba perplejo−. Pero, ¿tanto? Quiero decir, ¿todas las noches...?


  −No. Pero bueno, yo lo intento. Y la mayoría de las veces, lo consigo.


  −Ah... Joder, pues qué bien para no ser novios, ¿no?


  −¡Ya te digo! −Austin volvió a reír−. ¿No te has dado cuenta de que el niño rico ya no discute conmigo a cada momento?


  −¡Verdad! Sí que lo he notado, tío. ¡Y qué alivio! Era lo más incómodo del mundo, coño.


  −¿Y no adivinas cómo se ha hecho el milagro?


  −¡No me digas! ¿Por eso?


  Austin asintió rotundamente con la cabeza, con una sonrisa de oreja a oreja.


  −Efectivamente. Porque le tengo muy aliviado de abajo, por eso es. −Le dio un golpecito fraternal en un hombro con un puño cerrado−. Entre tú y yo, creo que por eso era tan estirado antes. El pobre iba a reventar, con tanta calentura ahí a presión y sin poder desfogarse.


  Troy se echó a reír. Este tío tenía unas cosas...


  En todo caso, por fin se había resuelto el misterio. En los últimos días le había estado intrigando mucho saber qué tipo de relación tenían sus compañeros exactamente. Le había dado vergüenza preguntar, porque eran cosas muy privadas y tal. Pero bueno, mejor así. Austin también se veía más distendido y más él mismo que antes, así que todo estaba bien.


  ✽✽✽


  
     
  


  La risa le duró muy poco a Troy. Medio minuto más tarde, apenas estuvo fuera del cuartito, ya tenía a William encima otra vez.


  −¡Por fin! −exclamó el joven cantante.


  Ignoró por completo a Austin, que pasó por su lado haciéndole una mueca bromista a Troy con las cejas, y se echó sobre su novio, empujándole contra la pared con el peso de su cuerpo.


  −¡Has tardado una eternidad ahí dentro! −Le acusó−. ¿Se puede saber qué has estado haciendo?


  −Hablando con Austin.


  Troy echó una ojeada alrededor. Austin ya había ido a reunirse con Seth, en el otro extremo de la sala, junto a un decorado de cielo azul con nubes blancas. No pegaban en absoluto en ese fondo, los dos vestidos de negro, con los cueros y los pendientes y tal.


  −¿De qué teníais que hablar tanto rato a solas, a ver? −dijo William, haciéndole mimitos a Troy en la barbilla con su nariz.


  Sus manos se metieron bajo su chaqueta de cuero y se aferraron a sus costados, como si no quisiera dejarle ir nunca. Troy cuchicheó:


  −¿Sabías que Seth y Austin son amigos con derechos?


  −Sí. Me lo ha dicho Seth, mientras que vosotros hacíais el tonto aquí encerrados.


  −¡Eh! No estaba haciendo el tonto. Me enteraba de primera mano de información importante.


  −¡Pff! También podría haberme enterado yo. −William sembró su barbilla de besitos, ronroneando−: ¿Sabías que estás riquísimo?


  ✽✽✽


  
     
  


  Delicioso, así estaba Troy. Arregladito, con las pintas de chico malo por los cueros, la melena rubia alisada con secador y bien peinada, y esa barbita castaño oscura creando sombra sobre sus mejillas y su mandíbula. Le hacía parecer mayor, más maduro y más hombre. Irresistible.


  ¿Y esa boquita que tenía el chico, con el labio superior un poco más grueso que el inferior, y blandito y suave? William podría morderla hasta gastársela.


  De hecho, lo hizo. Morderla. Aquí y ahora. Porque no se podía estar tan bueno y pasearse uno por delante de su novio, y pretender que a dicho novio no se le pusieran las hormonas en revolución. Esto no se hacía. Troy era perfecto, y William se lo iba a demostrar. Punto.


  Ains, el roce áspero de esa barbita en los labios era exquisito. La piel de alrededor de su boca se sentía más curtida. Y sus labios más blanditos en contraste, y más de hombre. Es decir, más aún. ¿Qué coño le hacía Troy, que William perdía la capacidad de pensar de manera coherente?


  Y olía tan bien... ¿Qué colonia se habría echado el puñetero? El aroma dulzón de Troy, mezclado con el perfume y un algo fuerte del tabaco era un contraste fascinante para el cerebro de abajo de William. Eso por no hablar de la carita de niño bueno y la voz tan dulce del dragoncito rubio, en contraste con la ropa de macarra y la barbita de tío maduro e interesante... Una verdadera bomba. Iba a ser un milagro si William no tenía sexo con él en alguna parte del estudio fotográfico antes de que acabara la mañana.


  −¡Qué rico estás, por favor...! ¡Qué rico! −murmuraba William, aferrado a la cara de su novio con las dos manos, mordiendo su boca con delicia.


  Troy, siendo un rebelde como era, no podía ponerle las cosas fáciles, no...


  Para frustración de William, el chico apartó la cara y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en la pared, protestando en voz baja:


  −¿Te has vuelto loco? ¡No es el momento de hacer estas cosas!


  −Nah, siempre es buen momento −gruñó William, mordiendo su barbilla con cuidado.


  Nunca se cansaría de sentir esos pelitos en sus labios, la verdad. Tendría que pedirle a Troy que hiciera esto de no afeitarse más a menudo.


  −¡Cht! −contestó el bomboncito−. Tenemos que hacer algo con tu libido, Will. Últimamente estás...


  −Salido. Sí −interrumpió William sin ningún complejo−. Y eso se arregla follando, dragoncito. Es sencillo, rápido y gratis, todo son ventajas. ¡Ah! −Cayó en la cuenta de algo, y le sonrió, provocador−. Y da mucho gustito.


  Reparó en que los labios de Troy se habían quedado enrojecidos y brillantes de saliva y se mordió los suyos propios, añadiendo:


  −¡Qué hombre, joder...!


  Y volvió a besarle. Porque sería un desperdicio dejar esa boquita así, ¿verdad? Pedía a voces ser mordida, dijera lo que dijera su dueño. Troy pensaba demasiado, William lo decía siempre. Menos mal que estaba él aquí para traerle a la Tierra de vez en cuando...


  Aunque vamos, en este instante William no se sentía muy en la Tierra que digamos, sino en el cielo. Un cielo azul con nubes blancas, como el decorado que tenía Roger allí al fondo. Un delicioso cielo con olor y sabor a Troy. Y era simple cuestión de tiempo que aparecieran querubines tocando el arpa a su alrededor, mientras William se perdía cada vez más en la niebla del deseo.


  Inesperadamente, un par de palmadas le hicieron volver a la realidad. Sonaron como un disparo en la sala, e hicieron eco en las mamparas y los paneles de decoración.


  −¡Muy bien! Ya estoy, chicos. ¿Empezamos? −Sonó la voz de Roger, el fotógrafo.


  William no lo pensó. Su neurona estaba en cortocircuito, así que su cuerpo actuó por él.


  Se sobresaltó, se volvió para mirar a la interrupción con los dientes apretados, y cubrió el cuerpo de Troy con el suyo.


  Nadie iba a hacerle daño a su chico. Nadie.


  ✽✽✽


  
     
  


  Roger era un tipo bastante pintoresco. Se estaba quedando calvo en la coronilla, y tenía entradas en las sienes. Tal vez por eso llevaba el pelo muy corto. Pero lo tenía teñido de un amarillo que saltaba las lágrimas, de modo que su cabeza parecía más la de un pollito recién nacido que la de un fotógrafo.


  Estaba muy delgado, y vestía a estilo años setenta, con una camisa floreada de grandes cuellos, demasiado abierta para ser enero, en la humilde opinión de Troy, y un pantalón ajustado con perneras de campana. Su voz y sus ademanes eran abiertamente amanerados. Tenía un buen gusto admirable a la hora de hacer composiciones, y sabía sacar el perfil bueno de Troy en todas las fotos, algo que ya tenía mérito, porque el guitarrista no se consideraba a sí mismo muy fotogénico que digamos...


  Roger se les quedó mirando en jarras, al parecer para nada impresionado por el hecho de haber pillado in fraganti a dos tíos morreándose en su estudio.


  −¡Vamos! −Les apremió−. ¿No me habéis oído? Ya hemos perdido bastante rato, unos y otros. −Dio otra palmada−. ¡Se nos va a ir la mañana! ¡Vamos!


  Troy sintió que William se relajaba y se apartaba de su cuerpo lentamente, como a desgana. Seguía mirando al fotógrafo desde debajo de sus rizos con el ceño fruncido, como si pudiera partirlo en dos con la vista. Troy frunció el ceño a su vez. ¿Qué coño de pinza se le acababa de ir a William? ¿Acaso tenía algo también contra Roger, o qué?


  Por su parte, Roger pareció notar algo raro en el joven cantante. Pero no debió darle importancia, porque hizo un gesto con una mano y dijo:


  −¡Oh, venga ya, William! ¡Déjate de dramas! Reserva esa miradita asesina para las cámaras, anda. A las fans les encantará.


  Sacudió la cabeza, con una mueca de hastío.


  −¡Ah, los jóvenes...! −añadió.


  Y se olvidó por completo de ellos. Se fue al decorado y empezó a cambiar de sitio focos y mamparas, dándoles órdenes a Austin y a Seth para que le ayudasen.


  Troy se quedó mirando a su novio, que continuaba delante de él, con las manos apoyadas en la pared, como si intentara protegerlo de algo.


  −Will... −murmuró suavemente.


  William bajó la cabeza. Suspiró y apartó las manos de la pared. Las pasó por sus rizos.


  −Sí. Vamos, Troy −contestó, sin mirarle.


  Troy inclinó la cabeza para verle la cara por debajo de su melena castaña.


  −Eh. ¿Estás bien? −cuchicheó.


  William asintió varias veces, aún sin mirarle. Troy le besó la mejilla con cuidado.


  −Si necesitas algo, dímelo −ofreció−. Yo hablaré con Roger.


  Por primera vez, William sonrió, un gesto pequeñito que no llegó a sus ojos. Acarició la cara de Troy con una mano y negó.


  −Estoy bien −dijo.


  −Como quieras.


  Troy se apartó de la pared y se volvió para ir a reunirse con sus compañeros. Pero apenas había dado un paso, cuando escuchó a William decir:


  −Am... En realidad, sí necesito algo.


  Troy se detuvo. Se volvió para mirarle. William estaba allí plantado, con un dedo en la barbilla y cara de estar pensando mucho.


  −¿Sí? −dijo Troy−. ¿Qué es?


  −Necesito que te dejes esa barbita más a menudo −contestó William, señalándole con el dedo. Su sonrisa era genuina ahora cuando añadió−: Y... Necesito un polvo, chico. No sabes cuánto.


  Troy se rió. Sacudió la cabeza.


  −No tienes remedio −contestó, y se volvió definitivamente para ir con Roger y los demás.


  Sintió los pasos de William tras él y su mano enjoyada agarrarse a la suya otra vez. Troy le dejó hacer. Durante un instante, William le había dado miedo. No porque pudiera hacerle algo a él, sino porque le había visto desconocido, replegado en sí mismo y con esa mirada feroz en sus ojos. Un animal acorralado, eso le había parecido. Y Troy no entendía nada de nada. A su modo de ver, habían tenido suerte porque Roger no les había regañado por comportarse como críos y por dar muestras de tan poca profesionalidad. ¿A qué venía que William se pusiera así con él? No tenía sentido.


  Lo más curioso de todo era...


  Bueno, era increíble. Pero Troy había tenido una sensación, como un presentimiento. Algo en los ojos de Will le había dicho que su ira no iba contra Roger, sino contra alguien que no estaba allí.


  ¿Quién podría ser? ¿Harold? ¿Su padre? O peor aún... ¿Ese tal Patrick?


  Troy apretó la mano de Will en la suya.


  Si se enteraba por algún medio de que Patrick le había hecho daño a William, no habría grieta lo bastante profunda en el mundo donde ese cabrón pudiera esconderse de la furia de Troy.


  ¿Por qué estaba tan raro William desde ayer? Desde la noticia de la muerte de Charlie. Él decía que no le conocía. Y sin embargo, algo debía haber, porque estaba haciendo cosas muy extrañas.


  Troy no sabía lo que pensar.


  


  Capítulo 4


  −¿Newark? ¿No había un sitio peor?


  La voz de William sonaba muy alterada. Había gritado la frase, vaya. Troy levantó la cabeza de las partituras que estudiaba, sentado en el sofá con la guitarra sobre su regazo, mientras su chico continuaba:


  −¡No, en serio! Max, escucha... ¡Escúchame un momento, coño! ¡Estamos hablando de la ciudad con el índice de criminalidad más alto de todo el país!...


  Seth salió de la cocina, con el pelo recogido en un moño, un delantal puesto y secándose las manos en un trapo. Miró a William y luego a Troy y vocalizó:


  −¿Qué pasa?


  Troy se encogió de hombros. Entretanto, William seguía hablando, de pie junto a la mesita del teléfono, con el cacharro pegado a la oreja y la cara colorada de indignación.


  −¡Sí, una de ellas, lo que tú digas!... ¿Cómo se te ocurre llevarnos allí? ¿Qué? ¿Que la cita estaba hablada de antes? ¡Me importa una mierda, Max! Lo que ha pasado con Orson me parece motivo suficiente para... ¿Qué?


  William pareció escuchar. Austin se asomó al salón, con el torso desnudo y media cara cubierta de espuma de afeitar. Miró a sus compañeros y preguntó:


  −¿Qué coño pasa? ¿Nos han echado de la discográfica o qué?


  Troy puso cara de estar en la inopia, que era donde efectivamente estaba, y Seth contestó:


  −Parece que está hablando con Max.


  −¿Con Max? ¿Y qué le ha hecho? Porque parece que ha llegado el día del Juicio, poco más o menos...


  William hizo un gesto de frustración y empezó a hacerles señas a sus compañeros con la mano libre para que se callasen. En cuanto pudo meter baza, continuó:


  −¡No, no, no! ¡Ni pensarlo! ¡Que vaya la prensa al hotel, ya te digo! ¡Nosotros no salimos de allí ni a tiros!


  Se hizo una mueca a sí mismo, de cara a la pared, tal vez por el mal gusto de la expresión. Su tono de voz se volvió suplicante cuando añadió:


  −Max, ¿de veras es esto necesario? ¿No hay nada que se pueda hacer?... Ya, un hotel de cinco estrellas como mínimo, tío, ya te vale... Qué disgusto, coño... −Levantó un índice en el aire para advertir−: ¡Como nos pase algo a alguno de nosotros, te la cargas, Max! No, no me has entendido. ¡Te la cargas! ¿Oyes?


  Troy cambió otra mirada de confusión con Austin y Seth. Que él supiera, era la primera vez que William amenazaba a su mánager. Normalmente, se tomaba bastante bien la gestión un poco caótica de Max. Lo que fuera debía ser grave. ¿Deberían empezar a preocuparse?


  William terminó la conversación y colgó el teléfono al fin con un suspiro. Se volvió hacia sus compañeros, echándose el pelo hacia atrás con ambas manos.


  −Era Max −dijo−. Dice que salimos pasado mañana para Newark.


  −¿Y cuál es el problema? −preguntó Seth.


  William volvió a enfurecerse.


  −¿No lo sabes? −exclamó−. ¡Es una de las ciudades más conflictivas del país! ¡Es un suicidio ir allí ahora, después de lo que le ha pasado a Charlie! −Crispó las manos en el aire.


  −¡Oh, vamos, William! −contestó Austin−. Lo de Charlie ha sido en Washington, tío...


  −¿Y qué? −dijo William mirándole vivamente, con los ojos negros echando rayos−. ¡Por lo que se ve, hay locos por todas partes! ¿No es cierto?


  Troy soltó su guitarra. La depositó con cuidado en el suelo, apoyada en el sofá, y habló en tono suave y tranquilizador.


  −Will, no va a pasarnos nada.


  William hizo un gesto de duda.


  −No sé, Troy...


  −¿Qué más te ha dicho Max? −preguntó Seth−. ¿Para qué vamos?


  −¿Para qué va a ser? ¡Lo mismo de siempre! Una actuación o dos, dice, una entrevista...


  −¿En qué quedamos? −dijo Austin−. ¿Es una actuación? ¿O son dos?


  −Una. −William hizo un gesto de desdén con una mano enjoyada, haciendo tintinear sus pulseras−. Y otra en la tele, pero esa es en playback, ya sabéis...


  Volvió a pasarse las manos por el pelo, añadiendo:


  −Que digo yo que no pasa nada por aplazarlo. ¡Todo el mundo lo comprenderá! Para eso está Max, ¿no? Para cuidarnos, protegernos...


  −Que yo sepa, ningún grupo ha suspendido su agenda por lo que le ha pasado a Charlie −dijo Austin, con el ceño fruncido en una expresión de confusión−. ¿Por qué íbamos a ser nosotros los únicos?


  −Y más al principio de nuestra carrera como estamos −dijo Seth−. William, ¿qué te hace pensar que puede ser peligroso ir a Newark?


  El cantante volvió a crispar las manos.


  −¡No lo sé! ¿Vale? Hay locos por todas partes, y cuando más tranquilo estás...


  Troy se puso en pie.


  −Will, no va a pasar nada −repitió.


  −¡Tú deberías ser el más asustado, Troy! −exclamó William−. Con lo que te preocupa la muerte... ¡Y Charlie era guitarrista! ¡Como tú!


  −Me preocupa tu muerte, cariño. No la mía.


  Troy se acercó a su chico. Rodeó su cuerpo con un brazo y le besó en la mejilla, conciliador, añadiendo:


  −Pero honestamente, no creo que ningún fan intente agredirnos. −Trató de bromear−. ¡Si ni siquiera nos conoce nadie!


  −A mí sí −dijo Austin, con una amplia sonrisa−. La abuela que vive en el tercero ya sabe mi nombre. Ayer la vi cuando bajé a tirar la basura y me preguntó cómo me llamaba, porque le recuerdo a su nieto.


  Troy soltó una risita.


  −Ya ves −dijo−. Un club de fans de abuelas, eso es todo lo que vamos a conseguir.


  −Y lo más peligroso que pueden hacernos es atiborrarnos a pasteles −bromeó Seth−. Cálmate un poco, William. Estaremos bien.


  −Eso espero, chicos −murmuró William.


  El enfado parecía haberse disipado ya. Ahora estaba muy pálido, y con cara de estar inmensamente cansado. Apoyó su cabeza en la de Troy y añadió:


  −Pero la verdad es que yo no las tengo todas conmigo.


  Troy rodeó sus hombros con el brazo que le sujetaba. Le apretó con ternura contra sí.


  −Lo más probable es que sea un viaje aburrido, igual que todos los demás −dijo Austin, en tono desenfadado−. Aunque, ¿he oído bien? ¿Has dicho algo de un hotel de cinco estrellas?


  −Sí −contestó William−. Max me ha prometido que esta vez iremos a lo grande.


  −¡Vaya! −exclamó Austin−. ¡Pues ya era hora!


  −Será lo único bueno que va a tener este viaje para Troy −dijo Seth−. Porque el plan te ha jodido el cumpleaños, ¿no, amigo? Ese día estaremos en Newark o de camino de vuelta...


  −A mí no me importa −repuso Troy−. Podemos celebrarlo cuando regresemos. De todas formas, solo es un día...


  −¡Ni hablar, Troy! −dijo William, muy seguro−. ¡Nadie va a joder el cumpleaños de mi dragoncito! ¿Qué se ha creído Max? ¡Ni pensarlo!


  −Pero...


  William sacudió la cabeza.


  −Tú no te preocupes, que ya me apañaré con Max. Tendrás tu cumpleaños, cariño. −Le besó los labios, un piquito fugaz−. El mejor que te pueda dar.


  −Yo me conformo con que tú estés bien, Will −contestó Troy.


  −Pues te conformas con poco, chico −intervino Austin−. Aprovecha, y pide regalos. Solo vas a cumplir los veintiséis una vez en tu vida, ¿m?


  Le hizo una mueca bromista, alzando las cejas, y regresó al baño, murmurando algo de que la maldita espuma le estaba dando picores, y que cuando fuera a acabar tendría la cara arrugada como una pasa...


  −Austin tiene razón −dijo Seth amablemente−. Hace un año no pudiste celebrar tu cumpleaños en un hotel de lujo, ¿verdad? ¡Aprovéchate!


  Le guiñó un ojo a Troy, con una sonrisita cómplice, y regresó a la cocina sin más.


  Por su parte, William abrazó a Troy con ambas manos y apretó su cabeza contra la suya. Troy le oyó murmurar:


  −Veintiséis añitos... Tengo que hacer algo muy, muy especial.


  El guitarrista alzó los ojos al techo, y luego los cerró para hacerle un mimito a Will en el pelo. Olía a acondicionador y a tabaco, y los rizos le hicieron cosquillas en la nariz.


  A decir verdad, a Troy no le apasionaba la idea de cumplir años. Y no solo por el motivo más obvio, que uno se hacía más viejo, sino también porque sus cumpleaños solían acabar en desastre, desde que era niño.


  Nunca era nada grave, desde luego. Por ejemplo, un año se le quemó a su madre el pastel y tuvieron que merendar fruta porque no había otra cosa. Otro se presentó en casa toda la familia, y sus padres estuvieron tan ocupados atendiendo a sus tíos y abuelos, que se olvidaron de Troy y de lo que se suponía que debían estar celebrando en primer lugar. Y otro año sus hermanos pillaron la varicela, y Troy tuvo que pasar el día de su cumpleaños metido en la cama con ellos para infectarse y pasarla también. “Mejor tener a los tres niños con picores a la vez, que tenerlos de uno en uno y estar curando varicela hasta el verano”, había sido el práctico razonamiento de su madre.


  En suma, cuando se acercaba el veinticinco de enero, Troy empezaba a preguntarse qué clase de jugarreta le tendría preparada el Destino esta vez para que no pudiera enterarse de que había cumplido años. Si en esta ocasión de lo único que se trataba era de ir a Newark y actuar... Bueno, siempre sería mejor que tener que pasar la varicela, ¿verdad?


  ✽✽✽


  
     
  


  Un par de días más tarde, los cuatro estaban haciendo la maleta. Salían esa misma noche.


  −Tendremos que llevar ropa de abrigo, ¿no? −dijo Troy.


  Venía del pasillo, y había visto los progresos de Austin y Seth con sus respectivas maletas. Había echado en falta ver jerseys de lana, gorros y guantes. Y él con el frío que tenía siempre... Este primer invierno en Nueva York le estaba pareciendo el más frío de su vida. De hecho, muchos días se quedaba con la bufanda puesta incluso dentro de casa. Santa no había podido hacerle un regalo más oportuno...


  −Todavía es enero, y Newark también está al norte −añadió, entrando en la habitación.


  −Troy, se supone que no vamos a salir del hotel −contestó William−. Por lo menos, yo no pienso irme por ahí a hacer turismo.


  −Ya, pero...


  Troy se interrumpió. William estaba de pie junto a la gran cama de matrimonio. Tenía delante la maleta de Troy y su propia inmensa mochila, y alrededor de ambas había montañas de ropa, arrugada y desordenada. William las iba doblando y guardando cuidadosamente en la mochila o en la maleta, según. Pero no había sido nada de eso lo que había llamado la atención de Troy.


  Si no se engañaba, su chico tenía puesta una de sus camisetas. Los dos tenían una estatura y constitución parecidas, así que no le sentaba mal. Pero se veía extraño. William era un tío bastante elegante, y solía usar camisas que además le gustaba llevar bastante abiertas para lucir pecho y collares. También tenía camisetas, desde luego. Pero las suyas eran o bien neutras, o negras. Se le veía muy extraño con una camiseta de un grupo heavy, con calaveras y letras grandes y vistosas. Le hacía parecer más delgado y más jovencito.


  −Am, Will...


  −¿M?


  −Me parece que te has equivocado de camiseta.


  −¿Ah, sí? −William indagó en su mochila y sacó una prenda−. No, no. Esta es mía. Además, de todas formas, tampoco importa porque vamos a compartir habitación como siempre...


  −No. Me refería a la que llevas puesta.


  −¿Ah? ¿Esta?


  William dio un tironcito de la camiseta en cuestión. Luego sacó una sonrisita tierna y privada , sin mirar a Troy, y continuó guardando ropa, diciendo simplemente:


  −No. No me he equivocado.


  −¿Ah, no? ¿Entonces...? ¿Te ha gustado y has decidido robármela?


  William soltó una risita.


  −No.


  Dejó lo que estaba haciendo y se acercó a Troy. Rodeó su cintura con los brazos y le dejó un besito dulce en los labios, antes de susurrar:


  −Es que huele a ti.


  −Supongo que debe oler, sí. ¿Y...?


  −Pues que me gusta.


  Troy se rió.


  −¡No puedo creerlo! ¿En serio?


  −Sí. −William le miró a los ojos, explicando−: Me siento como si acabara de liarme contigo y todavía tuviera tu olor por todas partes.


  Le abrazó mimosamente y le besó la mandíbula y la mejilla.


  −¿Y eso te gusta? −preguntó Troy, sorprendido, abrazándole a su vez.


  −Oh, sí −ronroneó William−. Me hace sentir muy tuyo. Y muy afortunado por tenerte.


  Troy no supo qué contestar, así que se limitó a estrecharle contra sí. Nunca antes se le había ocurrido pensar que una simple prenda de ropa pudiera ser tan importante...


  


  Capítulo 5


  Newark era la ciudad más poblada del estado de Nueva Jersey. Tenía aeropuerto internacional, y unos edificios y avenidas que no tenían nada que envidiar a los de Nueva York.


  Max había cumplido su promesa y les había hecho una reserva en un hotel de cinco estrellas. Era la primera vez que pisaban uno de estos desde que empezaron, y para los chicos supuso un agradable cambio, en relación a lo que estaban acostumbrados. El año pasado estuvieron alojándose en moteles de carretera y hoteles pequeños y baratos durante meses.


  La recepción del hotel contaba con un mostrador de madera oscura y brillante, cuadros con marcos dorados de aspecto muy barroco, y grandes macetas de cuidadas plantas de hojas verdes.


  Detrás del mostrador había un señor de traje muy repeinado. Había que decir a su favor que no movió ni un músculo cuando los vio entrar, vestidos de cuero, con melenas y cargados de bultos. Durante un primer instante, Troy pensó que el tipo llamaría a la policía, porque desde fuera debía parecer que una banda de macarras acababa de invadir el hotel. Pero era evidente que había subestimado al personal del establecimiento. Esta gente debía estar acostumbrada a las pintas un tanto excéntricas de los artistas.


  Troy tuvo el reflejo de ir al mostrador para ocuparse del papeleo, pero recordó que en esta ocasión Max venía con ellos, y se quedó agradecidamente donde estaba, en el centro del hall, junto a sus compañeros.


  Por cierto que las pintas de su mánager eran aún más estrafalarias que las del grupo. Traía una camisa hawaiana y un pantalón de traje de color beige, y sobre ellos, un abrigo largo de paño del mismo color, con cuello de pelo. Se había peinado el corto cabello rubio con la raya a un lado y con fijador, y traía puestas unas enormes gafas de sol. Ah, y se había echado encima todo el oro que tenía, el puñetero, porque lucía varias cadenas, un grueso anillo y un reloj.


  El tío parecía un marqués. ¿De dónde habría sacado el dinero para comprar todo aquello? Porque con lo que ellos ganaban de la venta de sus discos aún no les daba para tanto, o eso creía Troy...


  De cualquier modo, su presencia le resultaba tranquilizadora. Max sabría lo que había que hacer y decir en un sitio tan caro, no como él que a buen seguro les haría quedar en ridículo a todos ellos. Así que en cuanto lo vio pavonearse en dirección al mostrador, el chico soltó un suspiro de alivio, y se olvidó de cuestiones prácticas. Se puso a mirar alrededor con curiosidad.


  −¿Creéis que esas pinturas son de verdad? −Quiso saber Seth.


  −¡Coño! ¿Qué otra cosa van a ser? ¿Hologramas? −dijo Austin.


  −Podrían ser reproducciones, tío. Copias −contestó Seth, en tono ligeramente frustrado por la ignorancia de su compañero.


  Austin se encogió de hombros.


  −No entiendo de pintura, la verdad −dijo.


  Seth sacudió la cabeza como si pensara: “Eso no hace falta que lo jures, colega”. Pero Austin ya estaba preguntándole a Troy:


  −¿Y la estrella?


  Troy señaló con la cabeza en dirección al mostrador, a su espalda.


  −Allí, con Max.


  −¿Quiere que lo tomen por conde a él también, o qué? −dijo Austin.


  −No sé. Querrá aprender lo que se dice y tal.


  −A lo mejor es que no se fía de Max −aventuró Seth−. Yo tampoco me fío mucho. Es capaz de haber confundido la reserva, o de haber reservado para otra fecha, o de haber reservado solo una habitación en lugar de tres.


  −¿Tres? −preguntó Troy−. ¿Vosotros también compartís?


  Seth se encogió de hombros.


  −Llevamos compartiendo desde el principio. Nos da igual seguir así.


  Troy cambió una mirada fugaz con Austin. Parecía que era verdad que estos dos tenían tema, entonces. Porque vamos, en un hotel de lujo y pudiendo elegir habitaciones separadas, era muy sospechoso que compartieran, ¿no?


  Austin le guiñó un ojo con complicidad, como diciendo sin palabras: “Tú lo has dicho, chico. Y esta noche seguro que tengo desahogo”. Troy bajó la vista a sus botas para tratar de ocultar una sonrisita. Pues sí que era perspicaz Austin, sí. Vaya un modo de leerle el pensamiento...


  −De todas formas... −dijo el batería, con un carraspeo−. Yo no pienso acercarme a Max hasta que se ponga una ropa algo más decente. No me da la gana que la gente me relacione con él, tíos.


  Troy iba a contestar alguna bromita inocente, cuando sintió que una mano larga y delgada le agarraba un brazo desde atrás. Un instante más tarde, escuchó la voz de William decir:


  −Chicos. Tengo las llaves.


  Alargó la otra mano hacia Seth, con una llave de hotel en ella, añadiendo:


  −Nosotros vamos subiendo para soltar nuestras cosas. Nos vemos aquí dentro de una hora para ir a cenar.


  Y sin esperar respuesta, empezó a tirar del brazo de Troy. Este tuvo el tiempo justo de recoger su maleta del suelo, antes de ser arrastrado físicamente hacia el ascensor. Menos mal que llevaba la guitarra colgada al hombro...


  −¿Y esas prisas? −bromeó Austin.


  −Tendrá curiosidad por ver la cama −dijo Seth.


  −¿Verla? ¿O probarla? −contestó Austin, y se rió.


  Seth le dio un empujón con una mueca de frustración y un: “¡Tío! ¡Aquí en medio, no!” en voz baja. Troy ya no pudo verles ni oírles más. La puerta del ascensor se abrió delante de ellos y William ya le estaba arrastrando hacia el interior.


  En cuanto las puertas estuvieron cerradas y el pequeño cubículo empezó a subir, Troy intentó protestar:


  −Pero, ¿se puede saber a qué ha venido...?


  No tuvo tiempo de decir nada más. William se volvió hacia él, le empujó con todo su cuerpo contra la pared, y se dedicó a morderle fogosamente la boca.


  ✽✽✽


  
     
  


  ¡Qué bueno estaba Troy! Vestido de macarra y con el pelo rubio suelto sobre sus hombros, se veía muy fuera de sitio en este hotel tan caro. Puede que este fuera el motivo de que William sintiera esta inesperada y acuciante necesidad de comérselo entero. Aunque en realidad, Troy le ponía un montón, en cualquier momento y lugar. No era culpa de William que el chico estuviera tan rico.


  −No veía el momento de tenerte a solas −articuló, sembrando la boca de su dragoncito de bocaditos−. Te comería entero, amor...


  Troy soltó un frustrado “¡Cht!” y trató de apartar la cara. Inútil, porque William lo tenía apretado contra la pared, con la guitarra a la espalda y todo, y Troy no tenía demasiado espacio para huirle. Claro que esto no había sido intencionado, pero a William le había venido de perlas. Adoraba cuando la diosa Fortuna le ponía las cosas fáciles. Porque lo que era Troy, no colaboraba mucho, no...


  −Will, hombre... −protestaba−. ¿Quieres estarte quieto? En cualquier momento se abre el ascensor, y... ¡Ah! ¡Las manos, Will!


  Esto último se debía a que William acababa de meter las manos bajo su cazadora de cuero para abrazarse a sus costados. Pero Troy debía tener cosquillas, porque se sobresaltó al sentir sus dedos hormiguear hacia atrás. Le agarró por las muñecas y le apartó las manos, diciendo:


  −Será posible... ¡Estamos en un lugar público! ¿No eres capaz de controlarte?


  William sonrió, mirándole desde debajo de los rizos.


  −¡Rawr! Me encantan los lugares públicos... −ronroneó.


  Y le gustó sentir la vibración de su propia voz en el pecho. Sonaba grave y decididamente sexy. Le había creado cosquillitas en la entrepierna. ¿Habría tenido el mismo efecto sobre Troy?


  Sin pensarlo, alargó la mano abierta hacia delante para palparle el paquete. Pero Troy tenía reflejos de gato. Apenas le hubo sentido, dio otro salto, y apartó la mano de William de un manotazo.


  −¡Will, aquí no! −gruñó entre dientes, con los ojos grises echando rayos.


  William sintió una oleada de calor en dirección sur. Por favor, un dragoncito enfadado... ¡Eso sí que le ponía! Troy era adorable en su faceta dulce y mimosa, pero cuando estaba frustrado era una verdadera bomba. A William le encantaba provocarle, solo para ver esos ojos claros ponerse como ahora mismo, y esa voz dulce ponerse grave y áspera, y...


  Una brusca sacudida les sobresaltó a los dos. William escuchó un sonido metálico a su espalda, el chirrido de las puertas de aluminio del ascensor abriéndose, y sintió las manos de Troy en sus hombros para darle la vuelta.


  −Cuarta planta. Es aquí. −Le dijo.


  Y le empujó deprisa para que saliera, como si temiera que William fuera a cerrar las puertas otra vez para volver a morrearle o algo...


  Por suerte para Troy y su exagerado sentido de la vergüenza, no se cruzaron con nadie hasta llegar a su habitación. Aunque William apenas se dio cuenta del detalle. Estaba muy ocupado pensando en otras cosas.


  Para ser sinceros, pensar lo que se dice pensar, podía hacerlo poco en aquel momento. Tenía las neuronas nadando en deseo, y lo único que era capaz de sentir era la necesidad de morder, arañar, acariciar, lamer...


  Como muy lejos, le pareció que Troy le empujaba con un brazo extendido por el pasillo. Las paredes estaban pintadas de color claro, y las puertas eran oscuras. Había una moqueta muy mullida en el suelo, con dibujos de flores de colores vivos. Amortiguaba por completo el sonido de sus pasos.


  William se preguntó si la habitación también tendría el suelo enmoquetado, y de repente le vino a su muy calenturiento cerebro la imagen mental de Troy y él mismo, tal como vinieron al mundo, follando como desesperados sobre la moqueta, junto a la entrada de la habitación.


  Su entrepierna pareció ilusionada con la idea. Había que probarla.


  Este fue su último pensamiento coherente. Lo siguiente que supo fue que Troy le quitaba la llave de las manos, abría la puerta...


  Y un instante más tarde, lo tenía todo para él, con la puerta cerrada de nuevo a sus espaldas.


  William dejó caer su inmensa mochila al suelo con un golpe seco. Rápido como el rayo, se volvió hacia Troy y lo acorraló de nuevo contra la pared con todo el peso de su cuerpo.


  Troy soltó una pequeña exclamación de sorpresa y dijo, algo molesto:


  −¿A qué viene esta nueva manía de empujarme contra toda superficie vertical que veas?


  William no contestó. La pregunta era absurda, de todas formas.


  Antes de que el dragoncito rubio pudiera intentar zafarse otra vez, agarró su cara con ambas manos y reanudó con ansia la desesperada labor de comerle la boca.


  Necesitaba sexo. Ahora. Sobre esta mullida y esponjosa moqueta, preferiblemente. Ya tendrían tiempo de probar la cama después.


  Y lo iba a tener. El sexo. En este instante. Ya lo creo que sí.


  


  Capítulo 6


  Minutos más tarde, Troy estaba medio desnudo, con la espalda pegada a la pared, y tenía a William arrodillado delante de él.


  Todo había sido tan rápido, que apenas había tenido tiempo de darse cuenta de lo que había pasado. Su maleta y la mochila de William estaban tiradas de cualquier manera en el suelo, junto a la puerta de la habitación. La guitarra estaba a salvo, apoyada en la pared, a su lado. Su chaqueta de cuero también estaba sobre la moqueta, pero en este caso, más lejos, delante de la puerta del armario. Él estaba de pie en el pequeño recibidor. Todavía no habían tenido tiempo de encender la luz, así que la única claridad que tenían era la que entraba por la ventana de la habitación. Estaba al fondo del todo, cubierta por cortinas blancas, y proporcionaba una luz tamizada y lechosa, pero suficiente.


  Troy no recordaba cómo le había abierto William la camisa y el pantalón. Pero todavía tenía el eco de sus manos en su piel, navegando ávidamente por su pecho y su vientre, arañando y pellizcando... Y el de su boca, mordiendo cada centímetro de piel libre entre su barbilla y el pecho.


  Troy no tenía idea de a qué demonios debía el honor y el placer de ser el objeto de tanta pasión desenfrenada. Se esforzaba cuanto podía por pensar con algo de claridad y poner un poco de orden en este caos. Había algo que no estaba bien aquí, por su alma. Esta prisa, este ansia... William era apasionado siempre, pero esto era algo distinto. Esto no era pasión, era desesperación. Y a Troy no le estaba gustando nada. O al menos, no todo lo que se suponía que debía gustarle.


  A ver, él también era una persona, y no era de piedra. Su cuerpo estaba reaccionando por su cuenta a las atenciones de su compañero. Ya tenía las partes en pie de guerra y sentía escalofríos por la espalda. Y su boca estaba empezando a soltar pequeños gemidos por su propia voluntad, sin pedirle permiso.


  Pero algo no estaba bien aquí. Y Troy no iba a parar hasta averiguarlo.


  Abrió los ojos. Le costaba respirar. William tenía una boca maravillosa, cielos...


  Lo primero que vio fue las pequeñas luces redondas del techo. Estaban apagadas, por supuesto. ¿En qué momento se había abandonado a las caricias y había apoyado la cabeza en la pared? Tampoco podía recordarlo.


  −Ah... Will... −Jadeó.


  Tal vez iba todo demasiado rápido. Troy era hombre, pero eso no quería decir que le gustara pasar de cero a cien en una fracción de segundo, como los coches de alta gama. Un poquito de provocación y un tonteo siempre eran bien recibidos. Estar frío y de repente esto...


  No se atrevió a decirlo, sin embargo. William se reiría de él, por ser demasiado sentimental.


  La lengua del chico hizo eso en círculos que se le daba tan bien, y Troy enterró las manos en el vaporoso cabello de su compañero, soltando un gemido más abierto y necesitado que los anteriores. Si este hombre seguía así, no solo iba a conseguir que pasara de cero a cien en medio segundo, sino que además iba a hacerle despegar como un cohete, coño. ¡Qué boca, por favor!


  −Will, por Dios... Madre mía... −Se oyó a sí mismo murmurar.


  Le pareció sentir que las manos de William suspendían sus caricias y que se retiraban de sus partes. Le sintió moverse. ¿Qué estaba haciendo?


  Troy bajó la vista, parpadeando muchas veces para tratar de centrarse. Necesitaba recuperar el control. Una corrida en este plan sería una descarga, sí, pero no sería placentera. No quería esto.


  Por suerte para él, la boca de William también se retiró. Troy aprovechó para tomar aire profundamente un par de veces. Agradecía el descanso. Esto era demasiado rápido y demasiado intenso. Se sentía a punto de reventar.


  A sus pies, William parecía atareado con su propia ropa. En un momento se había deshecho de su camisa y se había arrancado las botas con dos patadas. Ahora forcejeaba para salir de su pantalón.


  −Fóllame, Troy... −murmuró.


  Tenía la cabeza baja y el pelo por la cara. Y las manos le temblaban tanto, que tuvo que desistir de quitarse el pantalón como hacía normalmente, y empezó a darle tirones a la prenda sin más.


  −¿Qué? −dijo Troy.


  Debía haber oído mal. William nunca antes...


  −He dicho que me folles, Troy −repitió su compañero, con más decisión.


  Había salido ya del pantalón, y estaba en proceso de arrancarse la ropa interior de modo similar. Troy le miró desde arriba. Con esta débil luz, su cuerpo se veía muy blanco, muy delgado y muy frágil. Sintió deseos de abrazarle.


  −No, Will −contestó.


  William pareció sorprendido, porque levantó la vista para mirarle.


  −¿Cómo? −preguntó, con cara de no comprender.


  −Que no. −Troy negó lentamente con la cabeza, sin apartar sus ojos de los suyos−. No así... No ahora.


  William se irguió sobre sus piernas y alargó las manos hacia el pantalón de Troy. Lo bajó un poco más, y pasó sus labios por su erección, de abajo arriba, antes de murmurar:


  −En la mochila traigo todo lo necesario, si es lo que te preocupa. −Rodeó su cintura con los brazos y sembró su pelvis de besitos−. Lo llevo siempre conmigo, por si alguna vez...


  −No quiero, Will −repitió Troy.


  Quiso apartar a su novio de sí, para darse otra tregua y tratar de enfriarse un poco. Pero en lugar de eso, sus manos se dedicaron por su cuenta a acariciarle el pelo y los hombros.


  −Entonces, ¿cómo lo quieres? −insistió William, tomándolas en las suyas y besándolas con cuidado−. ¿A pelo? Hombre, me va a doler un poco. Pero si es lo que necesitas...


  Y para su sorpresa, William le soltó, se dio la vuelta, y su cuerpo blanco y flexible empezó a ponerse a cuatro patas.


  Troy vio esa cintura estrecha y esas nalgas redonditas ante él. Vio la espalda tan masculina de su novio, con los músculos marcándose con cada movimiento, y los rizos castaños derramándose sobre ella. Se le encogió el corazón, sin saber por qué.


  −Will, no quiero que te sacrifiques por mí −murmuró.


  −No es sacrificio, cariño. Lo estoy deseando.


  −No, no. No quiero.


  William se volvió para mirarle por encima de uno de sus hombros.


  −¿Cómo que no quieres? −dijo.


  Por primera vez, apareció un brillo de ofensa en sus ojos. Troy trató de arrodillarse en el suelo a su lado, pero su pantalón era ajustado y lo tenía en las caderas. No se lo permitió. Tiró de él hacia arriba como pudo.


  −Pues eso, Will. Que no quiero. Tú no mereces un polvo rápido así, en el suelo, como un perrito.


  Mierda. La cosa seguía dura, no había manera de que entrara en el pantalón. Y Troy que se iba enfriando por momentos. ¿Por qué tendría su pene voluntad propia? ¿Sería por tener el cuerpo desnudo de Will ante sí? ¿Qué le hacía ese chico a sus hormonas?


  −¿Por qué no me dejas a mí decidir lo que merezco o no merezco? −contestó William, cortante. Le ofreció el trasero otra vez−. Quiero follar, Troy.


  −Yo no, Will.


  Aquello pareció ser suficiente para William. Se revolvió, como una fiera acorralada, y exclamó:


  −¿Qué coño te pasa, Troy? ¡Me tienes a cuatro patas, anormal! ¿Qué más quieres? ¿No eres hombre, o qué coño pasa contigo?


  −Will, por favor...


  −Solo estás contento si te la estoy mamando, ¿no es eso? ¡Todo el gusto para ti! ¡Eres un egoísta!


  A Troy le pareció que aquello no era del todo cierto. Técnicamente, si follaban también se llevaría su ración de gusto, ¿verdad? Pero no quiso discutir. Era difícil pensar y tratar de quedar encima cuando uno tenía cierta parte de su anatomía dura como una piedra.


  −Cariño, no se trata de mí. −Trató de explicar−. Yo te quiero, y nuestra primera vez...


  −¡Ah! Quieres ser virgen para siempre, ¿no es eso? ¿Por qué? ¿Has hecho voto de castidad o algo? Pues ya podrías habérmelo dicho hace seis meses, cuando empezamos, ¿no te parece?


  −¿Qué demonios...? ¡Yo no he hecho voto de nada!


  −Entonces, ¿qué coño te pasa, Troy? ¡Debes ser el único tío en el mundo que tiene un culo delante y se niega a follar! ¡Y me ha tocado a mí vivir este surrealismo! ¿Es posible? ¿Por qué, a ver?


  −¡Porque te quiero! −exclamó Troy, en el colmo de la frustración−. ¡Te quiero, y esto está mal!


  −¿Mal?


  La furia de William alcanzó una nueva dimensión. Se replegó en sí mismo y miró a Troy entre los rizos como si pudiera partirlo en dos con la vista, diciendo:


  −¿Qué coño está mal? ¿Me has salido puritano? ¿A estas alturas? ¿Homófobo? ¿Tú, Troy?


  Troy chasqueó la lengua.


  −¿No me has oído? ¡He dicho que te quiero! Y cuando quieres a alguien, quieres que tu primera vez sea especial, ¿vale? Llámame sentimental, si quieres. Pero no quiero follarte, Will. Quiero hacerte el amor.


  −¡Que quieres hacerme...! ¡Y una mierda! ¡Me desprecias continuamente!


  −Will, por favor... Eres mi primer novio, mi primer amor. Yo no...


  −¡A otro con ese cuento, Troy! −William se puso en pie de un salto−. ¡Tú no quieres a nadie, hijo de puta! ¡Tú no sabes lo que es querer!


  Y sin más, se encerró en el baño con un portazo.


  −Will, ¿no lo entiendes? ¡Por eso mismo! ¡No sé! ¡Estoy aprendiéndolo todo contigo! −imploró Troy.


  Desde detrás de la puerta del baño le llegó un murmullo apagado que sonó algo así como: “¡Aprendiendo! ¡Y llevamos juntos seis meses! ¿Cuánto tiempo más necesita? ¡Egoísta, eso es lo que es!”


  Troy se acercó a la puerta del baño.


  −Will, ¿puedes salir y hablamos como dos adultos, por favor?


  No hubo respuesta.


  −Will, por favor...


  De nuevo silencio.


  −Cariño, ¿por qué no tratas de entenderme? Tú vienes de vuelta de todo, pero yo no. Y estoy de hoy ha sido tan extraño...


  Más silencio al otro lado. De hecho, había tanto silencio que lo único que Troy podía escuchar era su propia respiración.


  Agarró el picaporte de la puerta y trató de abrirla. Imposible. Estaba cerrada por dentro con seguro.


  −¡Will! ¿Estás ahí? ¿Por qué no me hablas?


  Continuó sin recibir respuesta. Troy sintió como si un puño de acero le atenazara la boca del estómago. Por su mente desfilaron todo tipo de posibilidades, a cual peor. ¿Le habría ocurrido algo a Will? ¿Se habría caído, golpeado la cabeza...? ¿Estaría inconsciente? ¿Se habría sentado en la taza y se lo había tragado el desagüe?


  −¡Will! −llamó más fuerte y en tono apremiante, a la vez que sacudía el picaporte−. ¡Háblame! ¡Dime algo! ¡Will!


  −¡Vete a tomar por culo! −respondió la voz indignada de William al otro lado.


  Troy suspiró. ¡Gracias a Dios! Estaba bien. Durante un instante, había temido...


  Nah, las tonterías que era capaz de imaginar una mente calenturienta.


  Aunque eso de calenturienta ya no lo era tanto. La discusión le había quitado todas las ganas de tema. Y las partes habían comprendido por fin que no estaba el horno para bollos, y habían desistido de su intento de insurrección. Troy volvió a vestirse deprisa y en silencio.


  Si era totalmente sincero, no todo estaba bien. Su pene estaba fláccido, pero sus huevos estaban muy frustrados. Y su alma estaba hecha pedazos. Él solo quería una primera vez bonita. ¿Tan difícil era eso de entender?


  Y por si fuera poco, también tenía que aguantar el enfado de William...


  No. ¿Aguantarle? De eso nada. Esto no se hacía, hombre. Calentarle a la fuerza para luego dejarle con las ganas y darle un disgusto tremendo... Ni hablar. Troy estaba dispuesto a irse a dormir con Max si hacía falta. ¡Que le dieran por culo al tonto este! Aquí se quedaba con sus aires. Troy se iba ahora mismo.


  Para empezar, necesitaba tomar el aire y un cigarrillo. Luego ya vería.


  Metió su maleta sin abrir y su guitarra en el armario. Recogió su chaqueta del suelo, la sacudió un poco y se la puso. Se echó una ojeada en el espejo del recibidor, pasándose las manos por el pelo para aplacárselo. Dentro del baño seguía habiendo silencio, aunque... ¿Era cosa suya, o había escuchado un sollozo?


  Abrió oído. Si había habido un sollozo de verdad, debió ser una cosa aislada, porque ahora todo era silencio otra vez. Y a Troy normalmente le parecía reconfortante oír el silencio, pero en esta ocasión, le resultaba ensordecedor.


  Decidido. Se iba por ahí. Ahora.


  Sin pensarlo más, abrió la puerta y salió.


  ✽✽✽


  
     
  


  William estaba sentado en la taza, de brazos cruzados, ceñudo, contemplando la pared de azulejo ante sí. Todavía no habían dado la luz a la habitación, así que veía poco, solo lo que iluminaba la luz de emergencia que había encima de la puerta. Pero le daba lo mismo. No hacía falta luz para estar furioso, ¿verdad?


  De pronto, escuchó un sonido fuera. Una puerta corredera se abrió y se volvió a cerrar. Escuchó con atención. ¿Qué habría sido aquello? ¿La puerta del armario, quizás?


  Troy era capaz de ponerse a deshacer la maleta como si nada. Si es que... De todos los hombres del mundo, William había ido a escoger al más egoísta, insensible, irracional, botarate...


  Otro sonido fuera le distrajo de su búsqueda mental de apelativos originales para su novio. Esta vez lo reconoció en seguida. La puerta de la habitación se abrió y se volvió a cerrar suavemente.


  Su enfado se convirtió en confusión. ¿Troy no habría...?


  Prestó atención a los sonidos del exterior durante un largo rato, pero todo era silencio.


  Al fin, la intriga pudo más que el orgullo. Se levantó, quitó el seguro de la puerta y abrió una rendija.


  −¿Troy?


  No hubo respuesta. Fuera estaba ya totalmente oscuro. En el recibidor había otra luz de emergencia, y William pudo ver su ropa tirada sobre la moqueta, tal como él la dejó, y su mochila. No había ni rastro de la maleta de Troy ni de su guitarra.


  −¿Troy? −Volvió a llamar, saliendo un poco más.


  Estiró el cuello para asomarse a la habitación. Hasta donde podía ver con esta débil luz, la cama estaba hecha, y allí no había nadie.


  −¡Troy! −llamó, no obstante, en voz más alta.


  Solo contestó el silencio.


  William apretó los dientes. ¡Increíble! ¡Ese hijo de puta se había largado! ¡Le había abandonado aquí, a que le dieran por culo, desnudo en un lugar extraño!


  Le había dejado solo. Igual que hizo Patrick.


  Como si no hubiera tenido bastante con despreciarlo, ahora encima le hacía esto...


  Troy Anderson no tenía perdón.


  


  Capítulo 7


  El sol ya se había puesto del todo cuando Troy salió a la calle. El aire frío de la noche le despejó casi en seguida. Se permitió la debilidad de meter las manos en los bolsillos de la cazadora y tomar aire profundamente. Lo necesitaba.


  También necesitaba un cigarro, así que sacó su paquete del bolsillo y prendió uno. Sopló el humo al cielo, guardando el paquete de nuevo. Luego le hizo un saludo con la cabeza al joven botones que estaba de pie junto a la puerta. El chico respondió con una sonrisa. Troy le sonrió a su vez y empezó a caminar.


  No tenía pensado a dónde ir. Además, tampoco conocía la ciudad. Tal vez se limitara a darle una vuelta a la manzana y regresar. Si caminaba deprisa, podría reunirse con sus compañeros en el hall para ir a cenar, y ninguno se daría cuenta de que había salido.


  El hotel estaba en una avenida muy concurrida de tráfico. Las aceras eran amplias y también había gran cantidad de transeúntes. Troy se internó entre la gente, decidido a disfrutar de su anonimato, ahora que aún lo tenía.


  Pero apenas había llegado a la esquina, se le acercó un hombre algo mayor que él, y de modo totalmente inesperado, le abordó sin rodeos.


  −¿Troy? ¿Eres Troy Anderson?


  Troy tuvo ganas de mirar alrededor, para ver dónde estaba la cámara oculta. Se contuvo porque no quiso parecer un idiota.


  −Am... ¿Me conoces? −Fue todo lo que se le ocurrió decir.


  El otro se rió.


  −¿No te voy a conocer? ¡El guitarrista de los Dragon Riders! ¡Chico, esto sí que es tener suerte! −Le tendió una mano−. Soy Don. Formo parte de tu club de fans.


  −¿Club de fans? −repitió Troy, estrechando la mano del desconocido, en el colmo del asombro.


  −¡Sí! ¡Mira!


  El tal Don se abrió un poco la chaqueta de cuero que llevaba, muy similar a la suya, por cierto, y le mostró una camiseta que llevaba debajo. Era negra, y tenía las letras “Dragon Riders” en blanco, con un gran dragón rojo de aspecto muy fiero debajo.


  −¡Tengo vuestro disco y todo el merchandising! ¡Compro todo lo que salga! Camisetas, pósters, tazas... Si mañana te da por sacar lencería femenina, la compraré también, tío. ¡Lo que sea para apoyaros!


  Troy no podía creerlo.


  −Pero... Si solo tenemos dos discos... ¡Y el segundo ni siquiera está a la venta todavía! −balbuceó.


  −¿Y qué? ¡Sois geniales! Como dice William, el mejor grupo de la historia. ¡Sí, señor! −Don asintió, muy seguro, y luego sacudió la cabeza, como admirado−. ¡Increíble, chico! ¡Tengo delante a Troy Anderson! ¿Puedes firmarme un autógrafo?


  Antes de que Troy pudiera responder, el otro ya estaba palpándose los bolsillos de la chaqueta y en seguida le tendió una tarjeta y un bolígrafo.


  −Aquí mismo, ¿no te importa? −Le dijo.


  Troy miró la tarjeta. Tenía el logo de una conocida marca de coches.


  −¿Es tuya? −preguntó con curiosidad, mientras firmaba obedientemente al otro lado.


  −Sí. Soy vendedor de coches. Esto del club de fans lo hago en los ratos libres. ¡Fíjate! Iba ahora mismo a reunirme con mis colegas. ¡No se van a creer que te he visto!


  Antes de darse tiempo para pensarlo, Troy había respondido, con una sonrisita:


  −Si quieres, te acompaño. Así te creerán, ¿no?


  El otro pareció fuera de sí de entusiasmo. Le agarró por ambos hombros y exclamó:


  −¿Lo dices de verdad? ¿Visitarías el club? ¿Ahora? ¿Sí?


  Troy hizo como que lo pensaba, de broma, mirando al cielo y preguntando:


  −¿Está muy lejos?


  −¡Qué va! ¡Solo a dos calles de aquí!


  −¿Y tenéis cerveza?


  −¡Cerveza y lo que tú quieras, tío! −Don se echó a reír, pasando un brazo por sus hombros−. ¡Qué alegría, coño! ¡Hoy es mi día de suerte! ¡Verás sus caras cuando te vean entrar! ¡Ni siquiera sabíamos que habíais llegado ya a la ciudad!


  Troy se extrañó por el comentario.


  −¿Sabíais que íbamos a venir?


  −¡Desde luego! Actuáis mañana por la noche. ¿Cómo no íbamos a saberlo? ¡Todos tenemos las entradas desde hace semanas! ¡Pero creíamos que veníais mañana!


  −Am... No. Mañana por la mañana tenemos una entrevista.


  −¿En serio? ¡Pues es genial, tío! ¡Verás cuando te vean mis colegas! ¡Cuánto me alegro de haberte encontrado!


  El otro empezó a caminar en sentido contrario a donde había ido Troy en un principio. A él no le importó. Le siguió.


  −¿Y los demás? −preguntó Don−. ¿Cómo es que estás tú solo?


  −Los he dejado en el hotel. Yo he salido a tomar el aire.


  Don se echó a reír.


  −¡No sabía que los famosos pudierais hacer eso! −dijo.


  Troy también sonrió. ¡Famosos! ¡Más quisiera él! Pero esto del club de fans le había picado la curiosidad. ¿Qué se debía sentir al estar rodeado de gente que amaba su música?


  Estaba deseando averiguarlo.


  ✽✽✽


  
     
  


  Cuatro horas más tarde, William estaba sentado en la cama de su habitación, en chándal y con las piernas cruzadas como un indio, y se entretenía en comerse todas las uñas de las manos hasta hacerse sangre.


  Esta tarde, después de una paja apresurada en el baño que le dejó bastante aliviado de ciertas cuestiones, se había vestido de nuevo y había bajado a cenar, decidido a darle a Troy el trato de silencio que merecía...


  Y se había encontrado con que Troy no estaba. Ni Max ni sus compañeros le habían visto desde que subió con él a la habitación. Tampoco sabían nada de su maleta ni de su preciada guitarra, de la que Troy no se separaba jamás. ¿Dónde coño se habría ido?


  Este inesperado inconveniente había hecho que William olvidara buena parte de su enfado. Troy tenía que ser especial para todo, el puñetero. Era William el ofendido aquí. Pero tenía que ser Troy quien llamara la atención de todo el mundo, desapareciendo sin dejar rastro. ¿Sería posible...? ¿Qué iba a hacer con él?


  La exasperación pronto dio paso a la ansiedad, en cuanto entraron en el restaurante del hotel y seguía sin haber rastro de Troy, y Seth dijo:


  −A lo mejor se ha ido a hacer turismo.


  Eso puso a William frenético. ¡Turismo! ¡En Newark! ¡Había que estar loco para salir a la calle solo, de noche, en una ciudad con una fama tan nefasta! Desde luego, ya no cabía duda de que a Troy se le había ido la pinza del todo y que necesitaba ayuda profesional... En el supuesto caso de que regresara vivo de su excursión, claro.


  Y ese era precisamente el problema, ¿verdad? ¿Regresaría vivo Troy de la noche de Newark? ¿Y cuándo regresaría?


  Ya era medianoche, y William había tenido tiempo de hacer un montón de cosas. Había discutido con Max, que estaba cerrado en banda y se negaba a llamar a la policía. Había disparatado y le había gritado maldiciones. Había subido echando pestes de vuelta a su habitación. Una vez allí, se había zampado todo el contenido del mini bar, se había cambiado de ropa, se había fumado un paquete de tabaco y había pedido una botella de ginebra. Luego había procedido a comerse las uñas de la mano derecha. Ahora iba por la mitad de las de la izquierda. Y si su novio seguía sin aparecer, tendría que empezar a morderse las de los pies, porque ya no tenía más manos...


  ¿Dónde estaba Troy, por Dios? Vale que habían discutido. Pero la cosa tampoco había sido para tanto, ¿verdad? Una pelea normal de enamorados, vaya. Y entre adultos todo se podía hablar. Demonios, William estaba dispuesto a organizarle una cena romántica por su cumpleaños, porque ese cabezota era un cursi y quería “hacerle el amor”, o eso decía. Y William con tal de follar, le llamaría al acto como quisiera Troy, y consentiría en lo que fuera que se le antojara a ese tonto sentimental que tenía por novio.


  ¿Por qué no había regresado ya? ¿Tan enfadado estaba? ¿Tan rencoroso podía llegar a ser? ¿Se estaría retrasando a propósito para hacer sufrir a William? Quién lo hubiera dicho, de un chico tan pacífico y dulce como Troy...


  ¿Y si no era por enfado? ¿Y si le habían secuestrado, atracado, violado, matado...?


  ¿Tendría que enterarse mañana del paradero de Troy, cuando viera la foto de su cadáver en la portada de un periódico?


  Estaba en este punto de sus sombríos pensamientos, cuando escuchó que se abría la puerta de la habitación.


  −¡Max! −gritó−. ¡No ha vuelto! ¡Y yo estoy histérico! ¡O haces algo ya, o te juro...!


  −¿Quién no ha vuelto? −preguntó la voz de Troy.


  −¡Ah! −exclamó William, dando un salto hasta el techo.


  Se levantó a toda prisa, gritando:


  −¡Troy!


  Le dio un rodeo a la cama y corrió como un gamo a abrazar al recién llegado, sin parar de hablar.


  −¡Te voy a matar! ¡Me has dado un susto de muerte! ¡Lo tuyo es muy fuerte, Troy! ¡Te mato, te lo prometo!


  Mientras tanto, apretaba su cabeza contra sí con las dos manos, y le cubría la cara de besos. Troy olía a humo de coches, tabaco y alcohol. Y a perfume de mujer. Y traía marcas de pintalabios en una mejilla. William se apartó un poco para mirarle.


  −¿Te has ido de putas? −dijo−. ¿Esta es tu manera de vengarte? Porque perdona que te diga, pero no hay nada de romántico en perder la virginidad con una puta...


  Troy sacó una sonrisita tonta. Tenía los ojos vidriosos. ¿Cuánto habría bebido?


  −¿Te pondrías celoso? −dijo−. ¿Sí?


  −¿Celoso yo? −William se llevó las dos manos al pecho dignamente. Hizo luego un gesto de desdén−. ¡Que te crees tú eso! ¡De ninguna manera!


  La sonrisa de Troy se hizo más amplia y sabihonda.


  −¡Te pondrías celoso! −afirmó−. ¿Quién lo iba a decir?


  William sacudió la cabeza, incómodo.


  −Bueno, ¿qué importa eso? ¿Dónde has estado, a ver? ¿Cómo se te ocurre desaparecer de repente? ¡Hemos estado muy preocupados por ti! ¿Te enteras?


  −¿Tú has estado preocupado? ¿Sí? −dijo Troy, y su sonrisa se volvió tierna.


  William hizo un mohín. Por suerte para él, no se vio en la obligación de contestar, porque en ese momento la puerta se abrió por segunda vez y entró Max, diciendo:


  −¡William! ¿Se sabe algo del prófugo? −Reparó en Troy y se acercó más, con una sonrisa, exclamando−: ¡Ah! ¡Aquí estás! ¡Vaya, chico! ¡Ya era hora!


  Troy se le quedó mirando con cara de confusión.


  −¿Tú también estabas preocupado por mí, Max?


  −¿Yo? No −respondió tranquilamente el mánager. Señaló a William−. Pero a este hombre ha estado a punto de darle algo.


  −A ver, ¿qué queréis? −dijo William a la defensiva, levantando la barbilla y rodeándose con los brazos−. De noche. Solo. En Newark. Y nosotros sin saber dónde estaba. ¿Os parece que no era para preocuparse?


  Troy le miró con tanta ternura que parecía que se iba a derretir de un momento a otro. Hizo la intención de darle un piquito, pero William se apartó, con una mueca de asco.


  −¡Argh! ¡Quita!


  Miró luego a Max, señalando a su novio con ambas manos como si fuera una atracción de feria.


  −¡Y mira cómo viene! Beodo, besuqueado y medio ido. ¡A saber dónde habrá estado!


  −Mi novio es el tío más versado del mundo −dijo Troy, con la lengua pegada al paladar y arrastrando las palabras. Miró también a Max−. ¿Has oído? Ha dicho “beodo”.


  −Significa borracho, Troy −gruñó William.


  Troy pareció alucinado.


  −¿Lo ves? ¡Una eminencia!


  Max se echó a reír. Troy se inclinó otra vez hacia William, y en esta ocasión sí consiguió besarle en la mejilla. El cantante le dio un empujón en el hombro con otra mueca.


  −¡Apestas! −Le dijo.


  Troy se limitó a hacer un puchero. Por su parte, Max se frotó las manos.


  −¡Bien! ¡Asunto resuelto! −exclamó−. Os dejo que habléis y os arregléis entre vosotros.


  Se volvió para marcharse, pero Troy le llamó.


  −¡Espera, Max! ¿A que no sabes dónde he estado?


  −Eso quiero yo −dijo William, cruzándose de brazos, ceñudo−. Saberlo.


  Max revisó a Troy con la mirada de arriba abajo. Luego se encogió de hombros.


  −¡Psé! En un burdel. ¿Y...?


  Troy hizo un gesto de frustración.


  −¡Otro igual! −exclamó−. ¡Que no! ¡He estado en nuestro club de fans!


  −¡Venga ya! −contestó William.


  −¿Está en un burdel, o qué? −dijo Max con interés.


  Troy chasqueó la lengua.


  −¡Qué va! Mirad, encontré a este tío por la calle. Me ha dado su tarjeta... −Empezó a palparse los bolsillos de la cazadora−. Se llama Don. Es vendedor de coches. ¡Y es el presidente de nuestro club! Tienen alquilado un local y todo. ¡Una pasada!


  Volvió a chasquear la lengua, murmurando entre dientes:


  −¿Será posible que no la encuentre...?


  −¿Y qué habéis estado haciendo allí, a ver? −Quiso saber William−. Beber y fumar, por lo menos.


  Troy pareció alucinado otra vez.


  −¿Cómo lo sabes? ¡Eres el tío más inteligente del mundo! −William hizo un mohín−. Sí. Me invitaron a unas birras. Y me prestaron una guitarra. ¡Se saben todas nuestras canciones!


  −¡Eso! ¡Muy bonito! ¡Has estado actuando gratis! −contestó William. Sacudió la cabeza, mirando al techo, al añadir−: Si es que no se te puede dejar solo...


  −¡No he estado actuando gratis! −Troy pareció herido por la acusación−. Aquella gente estaba encantada de oírme tocar.


  −¡Psé! Era gratis... Ya te digo. −William se encogió de hombros.


  −¡Pero si me enseñaron sus entradas! Todos tenían una. Irán mañana a vernos actuar. ¡Haremos pleno! ¡Seguro!


  Max parecía pensativo, con una mano en la barbilla. William le hizo un gesto, moviendo los dedos en el aire y diciendo:


  −No le hagas ni caso. Está beodo, no hay más que verlo.


  Troy protestó:


  −¡Y dale!


  Iba a añadir algo más, cuando el mánager intervino:


  −Hombre, Nueva Jersey es el estado donde más discos hemos vendido hasta el momento...


  −¡Y Newark tiene que ser la ciudad donde tenemos más fans! ¿Verdad, Max? Ha sido maravilloso, os lo aseguro. Tan amables y acogedores... Lo he pasado genial.


  −Manda huevos... −murmuró William.


  De todas las ciudades del mundo, la más peligrosa de Nueva Jersey era precisamente donde tenían más fans, ¿no era para joderse? Y los fans habían ido a encontrarse con Troy. No con él, que era el cantante y la cara visible del grupo. Muy fuerte que William se hubiera pasado todo el mes de diciembre haciendo entrevistas para que ahora fuera otro el que se llevara la gloria.


  −Bueno, pues me alegro por ti, chico −dijo Max, dándole una palmada en el hombro a Troy−. Espero que lo hayas disfrutado. Cuando seáis famosos, ya no podrás hacer estas cosas.


  Les saludó con una mano, añadiendo:


  −Nos vemos mañana a las nueve en recepción para la entrevista. Buenas noches, chicos.


  −Adiós, Max −dijo William.


  El mánager se encaminó hacia la salida. Ya tenía el picaporte de la puerta en la mano, cuando se volvió para decir:


  −¡Ah! Y Troy...


  −¿Sí? −contestó el guitarrista.


  Max le señaló con un índice.


  −Hazle un favor al mundo y date una ducha. William tiene razón. Apestas.


  Troy resopló por toda respuesta y Max se marchó, agitando la mano por encima de su cabeza.


  −¡Adiós, chicos!


  −¡Adiós! ¡Hasta mañana! −repitió William.


  Se quedó luego mirando a Troy, mientras su chico se despojaba de la chaqueta con movimientos torpes y pesados. Se le veía raro. Tenía mala cara, pálido, con ojeras, y aspecto de estar muy cansado. El carmín en su mandíbula resaltaba de modo escandaloso.


  −Creí que te habías ido para siempre −murmuró William.


  Troy no pareció escucharle. Miró alrededor, como si no supiera qué hacer con la chaqueta. Reparó en todos los envases vacíos del mini bar, que estaban sobre la mesa, junto con un cenicero lleno de colillas y media botella de ginebra, y dijo:


  −¿Qué ha pasado? ¿Tú también has estado de fiesta?


  −¿No me has oído? −dijo William, mirándole muy serio. Y repitió con voz grave−: Creí que te habías ido para siempre.


  Troy se quedó por un momento perplejo. Parpadeó un par de veces y dijo:


  −¿Y te pusiste a celebrarlo?


  William hizo una mueca de frustración.


  −No, hombre −contestó suavemente−. Necesitaba calmar mis nervios. Max estaba muy tranquilo, pero yo...


  Troy tiró la chaqueta sobre la cama. Se acercó hasta ponerse frente a él y dijo, muy serio:


  −Creíste que te había abandonado.


  William se limitó a asentir. De repente tenía un nudo en la garganta. Y Troy bien podía estar intoxicado por el alcohol, pero seguía teniendo una intuición increíble y una dulzura poco corriente. Y por si eso fuera poco, le conocía bien. Algo debió ver en él, porque rodeó su cuerpo con los brazos y le cuchicheó en la nariz:


  −Cariño, jamás podría abandonarte.


  William esta vez decidió soportar la peste. Alargó las manos para acariciar las mejillas de su chico. No era capaz de mirarle a los ojos. Y ese carmín le molestaba la vista. Lo frotó suavemente con un pulgar para limpiarlo.


  −Discutimos y te fuiste... −murmuró−. No dijiste a dónde...


  −Solo bajé a tomar el aire y fumar un cigarro.


  −Pero yo no lo sabía, Troy. Y no volviste para cenar, y...


  −¡Oh, vamos! −Troy trató de bromear−. ¿En serio creíste que iba a abandonar también el grupo? ¿Y que me había ido, dejando mi maleta y mi guitarra aquí?


  William parpadeó. ¡Verdad!


  −Eso es cierto −dijo−. Tu equipaje. ¿Dónde está?


  −¡Pues aquí, hombre! ¿Dónde si no? A menos que te haya dado por tirarlo por la ventana...


  −¿Yo? Pero, ¿cómo...?


  William sacudió la cabeza. ¡No comprendía nada, por su alma!


  −Troy, te fuiste y te llevaste tu maleta y tu guitarra. −Frunció el ceño−. Y te las habrás dejado en el club de fans, por lo que se ve, así que habrá que ir mañana a por ellas. Dormir no es problema. Puedo prestarte ropa mía. Pero actuar...


  Para su sorpresa, Troy se echó a reír.


  −¿En serio no te has dado cuenta? −dijo.


  −¿Cuenta? ¿De qué?


  William sacudió los rizos otra vez, mostrando ambas palmas. Troy volvió a reír. Sin decir nada más, se volvió y caminó unos pasos en dirección al recibidor. Abrió el armario, mirándole con una sonrisita sabihonda, y sacó de él primero su maleta y luego su guitarra, bien metidita en su funda.


  William se dejó caer sobre el borde de la cama.


  −Manda-huevos... −Fue lo único que pudo decir.


  La risa desenfadada de Troy llenó la habitación. Y William no sabía muy bien si sentirse absurdo, ridículo, aliviado, enamorado... O simplemente en shock. Con todo lo que había sufrido, por favor... ¡Y para esto!


  La diosa Fortuna tenía a veces un curioso sentido del humor.


  



  Capítulo 8


  Troy se quedó dormido en cuanto cayó en la cama después de ducharse. William se pasó la noche entera abrazado a él, acariciándole el pecho, dormitando a ratos y pensando...


  A la mañana siguiente, cuando bajaron a recepción para reunirse con los demás, se encontraron con algo inesperado. Fuera, en la acera, delante de la puerta del hotel, había un grupo de gente. No serían más de diez personas. Iban todos muy abrigados. Y hacían bien, porque aún era enero y aunque lucía el sol, sus rayos eran oblicuos y no conseguían colarse por entre los altos edificios, por lo que la calle estaba en sombras. Además, corría un viento del norte nada agradable que se filtraba por todas las rendijas de la puerta giratoria de entrada.


  Lo más curioso de todo no era la presencia de aquella gente allí, pasando frío, sino la gran pancarta blanca que llevaban entre todos, donde se leía con grandes letras negras: “Dragon Riders”.


  Al ver llegar a William y a Troy a través del cristal de la puerta, aquella panda de locos hizo una pequeña ovación, entre aplausos y gritos de júbilo.


  −¡Troy! ¡Nuestro ídolo! ¡Hemos venido a apoyaros! −gritó uno de los que sujetaban la pancarta, estirándose para saludar con la mano.


  −¡Es Don! −exclamó Troy, y corrió para acercarse a la puerta y saludarles a su vez, gritando−: ¡Tíos! ¡Sois geniales!


  Fuera hubo más aplausos y risas. Seth le dijo a William:


  −Nos ha dicho el botones que llevan ahí un par de horas. −Sonrió, divertido, al preguntar−: ¿Son amigos de Troy?


  −Parece que sí −gruñó William con expresión sombría.


  Troy ya venía de regreso, con una sonrisa de oreja a oreja.


  −No sabía que iban a venir, no me lo dijeron −explicó−. ¡Fijaos! ¿A que son estupendos?


  −¿Quiénes son, jefe? −preguntó Austin.


  −¡Nuestro club de fans! ¿No os lo ha contado Max? Les conocí ayer por la tarde.


  −¿En serio? −dijo Seth, interesado−. No nos ha dicho nada. ¡Cuenta, cuenta!


  Justo en ese momento, se les acercó Max, haciéndoles una seña para que le siguieran y diciendo:


  −Chicos, la prensa ya está aquí. Nos esperan en la sala de reuniones.


  −¿Ya? −dijo Troy. Resopló, pasándose una mano por el pelo−. Pensé que nos daría tiempo de tomar un café antes. Tengo el estómago del revés.


  −Yo también. −Volvió a gruñir William−. Es por la resaca.


  −¿Resaca? −repitió Austin−. ¿Os fuisteis de fiesta sin nosotros, tíos?


  William señaló a su novio.


  −Este se fue. Yo solo hice el imbécil. Anda, Troy, cuéntales lo que hiciste mientras estuviste desaparecido.


  −Sí, por favor −dijo Seth−. Me muero de curiosidad.


  −¿Chicos? −llamó Max.


  Se dirigía ya a la parte derecha del hall, hacia una puerta que había al fondo. Los chicos le siguieron. Austin y Seth parecían absorber cada palabra que decía Troy, mientras este les contaba brevemente su aventura de la víspera. William sintió alivio al comprobar que había tenido la decencia de omitir la discusión y el verdadero motivo por el que salió a tomar un cigarro.


  Sus tres compañeros estaban tan absortos en su charla, que no se dieron cuenta de que William se quedaba atrás. Troy estaba radiante, y sus amigos parecían alucinados solo por oír las palabras “club de fans”. En cuanto a Max, que hoy volvía a vestir como un marqués, caminaba delante con aire muy afectado. Abrió la puerta y habló con la gente que les esperaba, aunque William no pudo escuchar lo que dijo.


  Él se volvió hacia los de la pancarta. Seguían allí, agitando el cartel y haciendo ruido. Una chica debió darse cuenta de que les estaba mirando, porque gritó:


  −¡William! ¡Eres guapísimo! ¡Queremos un hijo tuyo!


  Otras chicas también gritaron de ilusión. William no se inmutó. Ya sabía que las mujeres le consideraban guapo, no era nada nuevo. De hecho, en algunos conciertos le habían gritado cosas peores. Las féminas eran aún más lanzadas que los hombres cuando les gustaba un tío.


  Entonces escuchó que uno de los chicos, el que había saludado a Troy, un tipo alto con un gorro de lana gris y chaqueta de cuero, exclamó:


  −¿Queréis dejar de formar jaleo? ¡Yo no quiero tener un hijo de nadie!


  Hubo unas risas. William murmuró para sí:


  −Pues tú te lo pierdes, tío.


  Y se fue a reunirse con los demás. Tenía una entrevista que hacer.


  Estaba bien que el grupo tuviera fans. Pero él tenía la extraña sensación de que esos locos estaban aquí por Troy, no por el grupo realmente. Y aunque se alegraba de que su chico hubiera tenido su momento de gloria, las cosas tenían que volver a su lugar.


  Él era el cantante. Él era el que daba la cara por el grupo. Él era la estrella aquí. Troy no era más que un guitarrista. Y aunque era el mejor que William conocía, y además era el que componía las canciones, aquello no era nada, comparado con su labor como portavoz del grupo.


  Sin William estos tres no eran nada. Sin William no habría fans, ni tampoco quien escribiera las letras, ni quien lidiara con la prensa. Su voz, su cultura y su cara bonita eran los que les estaban llevando a la fama. Lo mínimo que podían hacer los fans era reconocer su valía, ¿no? En lugar de aclamar a Troy.


  ¿Y qué había recibido William? ¿“Queremos un hijo tuyo”? ¡Bah!


  Esos locos de la pancarta ni eran fans ni nada, coño. Unos fans de pacotilla, eso eran. A lo mejor por eso consideraban a Troy su ídolo, a saber...


  Para William no era suficiente. Él quería más. Quería ser aclamado por miles de personas, llenar estadios, hacer que la multitud coreara sus estribillos como a él le viniera en gana... Quería que lo parasen por la calle, tener que caminar por ahí disfrazado porque de lo contrario, los fans se le echarían encima por donde quiera que fuese. Quería sembrar la histeria colectiva, provocar desmayos, ir a todas partes acompañado de los chillidos enloquecidos de las masas.


  Eso era fama de verdad, y no diez tíos con una pancarta. Y William la conseguiría, estaba seguro de ello.


  Honestamente, no entendía a sus compañeros, que le daban tanta importancia a una cosa tan pequeña. ¿Con tan poco se conformaban? De Austin y Seth no le sorprendía, pero ¿de Troy?


  William le tenía por un tío bastante más ambicioso, caramba.


  ✽✽✽


  
     
  


  Aquella noche, Troy se miraba, contrariado, en el espejo del baño de su habitación.


  Le había salido un morado en uno de los lugares que mordió William ayer, durante el desesperado asalto aquel que al final quedó en nada. Estaba en la base de su cuello, justo encima de la clavícula. Vaya, que no solo le dejó con las ganas, sino que además, marcado. Y el morado era lo más llamativo. También tenía rayas rojas en la barriga y la espalda. Decididamente, William tenía que hacerse una manicura y cortarse las uñas de raíz antes de volver a ponerle encima esas manazas.


  En cuanto a lo otro...


  Troy estaba jodido. No porque le doliera, que no era el caso, sino porque se veía. Y dentro de una hora tenían que salir a tocar delante de una sala llena de gente. Además, seguro que irían los chicos del club de fans, y Troy quería darles una buena impresión. ¡Y no podía arreglarse porque tenía un morado en el cuello! ¿No era para reventar?


  Los Dragon Riders eran rockeros. Y los rockeros salían a actuar vestidos de cuero y sin camiseta, o como mucho con un chaleco por arriba, para lucir pecho y mostrar lo duros que eran. Troy ya se había probado los dos chalecos que tenía, y con los dos se veía el maldito morado. ¿Qué hacía ahora? ¿Eh?


  En verdad, lo único que podría taparlo era un jersey de cuello alto. Pero ponerse eso, si bien era una buena idea para salir a la calle vestido de normal, no lo era para esta noche. Un rockero no podía salir a escena de esa guisa. Anularía por completo el efecto de tipos duros que querían dar. Y Troy era quizás el más interesado de los cuatro en dar dicho efecto. Precisamente porque en el fondo, sabía que no lo era.


  −Me has jodido la vida, Will. −Le murmuró a su reflejo.


  −¡Troy! −Sonó la voz de Max desde la habitación−. ¿Estás ya? ¡Salimos en cinco minutos!


  −Este tío y su barriga... −Oyó decir a Austin.


  −¿Qué le pasa? −preguntó Max.


  −Que se le descompone la barriga por lo más mínimo.


  −A lo mejor es colon irritable. −Aventuró Seth−. O es celíaco y no lo sabe. Debería hacérselo mirar. Conozco a un tío que...


  De pronto, sonaron dos fuertes golpes en la puerta del baño y la voz de William.


  −¡Troy! ¡Todos estamos esperándote a ti! ¿Te has ido por el desagüe?


  Troy, que se había sobresaltado como un conejo, tal como le solía pasar al oír los golpes fuertes, contestó en voz alta:


  −¡Id bajando! ¡Voy en seguida!


  −¡Está bien! −contestó William−. ¡Te dejamos aquí la guitarra para que la bajes tú!


  −¡Vale!


  Hubo voces en la habitación y sonido de pasos. Troy pudo escuchar a Austin decir:


  −¿En serio? ¿Diez veces al día? ¡Qué dolor de culo, coño! ¿Ese tipo solo vivía para ir al baño, o qué?


  Y por suerte para él, lo siguiente que escuchó fue el sonido de la puerta de la habitación al cerrarse. Troy suspiró, aliviado. La charla sobre intestinos y el baño estaba empezando a darle retortijones de verdad. Abrió oído, pero ya no escuchó nada más. Las voces de sus amigos sonaron apagadas por el pasillo, y se fueron perdiendo poco a poco en la distancia.


  Miró las prendas de ropa que tenía ante sí, sobre la encimera del lavabo. No había nada que hacer. Tendría que ponerse una camiseta. Sin pensarlo más, se metió en una de ellas. Era negra, sin mangas, y con el cuello bastante alto, bien pegado a las clavículas. A ver si conseguía taparle la mierda aquella.


  En verdad, era la opción menos mala. Siempre sería mejor esto que el jersey de cuello alto. Además del tema de ser chicos duros y tal, en una sala cerrada llena de gente, bajo la luz de los focos y rodeado de amplificadores, se sudaba la gota gorda.


  Apenas hubo arreglado la prenda a su gusto, se miró otra vez. Se hizo una mueca a sí mismo. No lo tapaba del todo, pero tendría que bastar. No había tiempo para nada más.


  Se echó encima la chaqueta de cuero y salió para reunirse con sus compañeros.


  ✽✽✽


  
     
  


  −¿Qué pasa, jefe? ¿Todo bien? −Le dijo Austin, apenas lo vio llegar.


  −Sí −contestó Troy, dándose tironcitos del cuello de la chaqueta para levantarlo, algo difícil de hacer con la guitarra en una mano.


  −¿Y esa ropa? ¿Hoy no vas a salir vestido de artista? −bromeó Austin.


  −Hoy esta es mi ropa de artista −contestó Troy, deseando cambiar de tema.


  Hizo un gesto con la mano libre para pedirle un cigarro a su amigo, y Austin le tendió el paquete, diciendo:


  −¿Y eso? ¿Tienes frío?


  −Si quieres verlo así... −Fue la enigmática respuesta de Troy.


  Miró a William de modo acusador, pero el joven cantante no pareció entender la indirecta, porque se limitó a mirarle con cara de pez. Troy volvió su atención a su cigarrillo. Tomó una calada agradecidamente, y sopló el humo al techo.


  −¿Qué esperamos aquí? −preguntó−. ¿No nos íbamos ya?


  −Max nos ha dicho que esperemos −respondió Seth−. Por lo visto, el coche todavía no ha llegado.


  −¿El coche? ¿Vamos a caber todos en uno solo? ¿Con los instrumentos y todo? −Se extrañó Troy.


  −No sé.


  Seth se encogió de hombros. Troy tomó otra calada. Sus tres compañeros tenían un aspecto magnífico. Parecían verdaderos artistas. Y él parecía el ayudante que les llevaba los bultos. Se sintió aún más inseguro que antes.


  −Menos mal que la batería ya está en el local −bromeó Austin−. ¿Os imagináis tener que meterla en un coche?


  Hubo unas risas. En ese momento, William, que estaba mirando fuera con curiosidad, agarró a Troy por un brazo y exclamó, asombrado:


  −¡Chicos! ¡Mirad lo que acaba de llegar!


  Troy se asomó también, sin mucho interés, todo hay que decirlo, y se le escapó una exclamación de sorpresa.


  −¡Vaya!


  Ante la puerta del hotel, acababa de aparcar una inmensa limusina de color negro, con la chapa brillante y las lunas tintadas. Era un vehículo espectacular.


  −¡Qué maravilla! −exclamó Seth−. ¿Quién vendrá en ella?


  Los cuatro observaron atentamente, mientras el botones bajaba corriendo las escaleras para abrir la portezuela. El chico se quedó esperando, con ella abierta, pero no salió nadie. Es más, Troy no podría asegurarlo desde aquella distancia, pero le pareció que la limusina venía vacía.


  −¿Habrá venido a recoger a alguien? −Aventuró.


  −Pues quien sea debe ser millonario −dijo Austin.


  −No me sorprende que se aloje gente rica y famosa en un hotel como este −opinó Seth, mirando alrededor−. A lo mejor se trata de una actriz o de un político importante.


  −¡Qué pasada! −exclamó William, alucinado−. ¡Me encantaría poder montar en una como esa! ¡Tiene que ser una sensación increíble! ¿No os parece?


  Nadie tuvo tiempo de contestar. William apenas había acabado de hablar, cuando sonaron dos palmadas en el hall y la voz de Max.


  −¡Chicos! ¿Qué hacéis ahí pasmados? ¿No veis que el coche ya está aquí? ¡Vamos! ¡Llegamos tarde!


  −¿Ese coche es para nosotros? −balbuceó Seth, incrédulo.


  William fue el primero en reaccionar. Soltó un gritito de júbilo y corrió hacia la salida sin esperar a nadie. Seth le siguió. Austin se quedó por unos instantes más pasmado, con la boca abierta y la expresión del asombro absoluto. En cuanto a Troy, estaba muy ocupado buscando un cenicero, porque se le había caído el cigarro de la boca por la impresión.


  Mientras se subían con Max en la limusina, el guitarrista aprovechó para decirle, en tono de reproche:


  −¿Cuánto te has gastado en esto? ¿Lo que hemos ganado en todas nuestras vidas? ¿O qué?


  −¡No te pongas dramático, Troy! −dijo Max, haciendo un gesto de desdén con la mano.


  William exclamó, radiante de ilusión:


  −Además, ¿qué importa? ¿No puedes relajarte y disfrutar ni por un instante? −Miró alrededor, añadiendo−: Yo no sé vosotros, pero yo no cambio esta sensación por nada en el mundo.


  −Ya te acordarás de ella cuando nos veamos en la puta calle −rezongó Troy.


  −¡Oh! ¿Quieres dejar de ser aguafiestas? −repuso William.


  Austin estaba alucinado mirando las lunas, la tapicería, y buscando el mini bar, porque estaba totalmente seguro de que debía haber uno.


  −Y tiene champán, ya lo veréis −añadió−. Lo he visto en las películas.


  −Ya. Y trae cafetera integrada, y una azafata debajo del asiento −dijo Seth con sorna.


  −Tú ves cafés y camareras por todas partes. −Fue la respuesta de Austin.


  Seth miró a Max.


  −La verdad, cuando mencionaste un coche, yo me esperaba otra cosa.


  −¡Y yo! −dijo Troy−. ¡Algo más normal! Esto ha sido demasiado.


  −¿Qué pasa? ¿No estáis contentos? −dijo Max, cruzando los diez dedos sobre su barriga con una amplia sonrisa y todo el aire del que está muy satisfecho de sí mismo.


  −Hombre, claro que sí −dijo Seth−. Pero yo estoy como Troy. Me pregunto si nos lo podemos permitir.


  −¡Claro que podemos! −contestó Max−. Si no, no lo habría hecho.


  Troy dudaba mucho de que Max estuviera bien informado acerca de sus ingresos. Entre el hotel y la limusina, debían estar gastando en este viaje una pequeña fortuna. Y tampoco eran tan famosos. A ver si no tendrían que quedarse en Newark durante diez vidas, fregando la limusina todos los días para poder pagar el paseíto...


  Sus temores demostraron ser totalmente infundados.


  Cuando llegaron a la sala donde iban a actuar, les esperaba otra buena sorpresa.


  



  Capítulo 9


  ¡Había gente por todas partes! Gente coreando sus nombres, cantando sus canciones... Todo Newark debía estar allí. La calle era un río de gente, y tuvieron que abrir paso para que la limusina pudiera entrar. Una vez que el coche se detuvo delante de la sala, los escasos dos metros de acera entre la limusina y la puerta del local tuvieron que recorrerlos caminando entre un pasillo humano. Les aplaudieron, les dieron palmadas en las espaldas, les gritaron cosas que ni siquiera pudieron llegar a oír...


  Los chicos estaban que no se lo creían.


  −Max, ¿a qué se debe este éxito? −preguntó Troy, una vez que estuvieron a salvo en el camerino, mirándose entre sí con caras maravilladas.


  El mánager se quitó el abrigo de cuello de pelo con desenvoltura y lo colgó de una percha que había detrás de la puerta, diciendo:


  −He oído que vuestro club de fans se quedó muy impresionado por tu visita de ayer. Al público le gusta que se hagan estas cosas, que los artistas sean cercanos y humanos. Por lo que se ve, han corrido la voz. En el hotel he oído decir que si Troy Anderson solo pudo dar un recital como el de anoche, los cuatro Dragon Riders juntos deben ser una experiencia inolvidable.


  −¡Vaya! −exclamó Seth−. Troy, pues sí que fue un golpe de suerte que te encontraras con ese tío ayer.


  −Y que lo digas −murmuró Troy, perplejo.


  No tenía idea de lo que acababa de contar Max, y se sentía sobrepasado.


  ✽✽✽


  
     
  


  Un par de horas más tarde, Troy estaba ebrio de entusiasmo. El público se había portado de modo espectacular, aclamándole, aplaudiéndole y coreando sus canciones.


  Incluso hubo un momento de la noche en que le pidieron a gritos: “¡Haz un solo como el de anoche, Prodigio!”, y él estuvo más que encantado de complacerles. En su vida se había sentido tan arropado y tan querido. Había sido como estar entre amigos, como si conociera a aquella multitud de toda la vida. Era una sensación maravillosa.


  Al final del concierto, se dio cuenta de que en verdad, le había venido bien vestir de modo diferente a sus compañeros en esta actuación, porque así sus fans habían sabido dónde mirar. Él había sido la verdadera estrella de la noche. Y ya era hora. Todo el mundo aclamaba siempre a los cantantes, y era injusto. Cualquier músico podía ser el líder de un grupo, no solo el cantante. Y él hoy lo había demostrado. La sensación de estar en la cima del mundo había sido realmente embriagadora.


  Decidió para sus adentros adoptarlo como norma de hoy en adelante, esto de vestir diferente al resto de sus compañeros, para que sus fans pudieran distinguirle de ellos. Aunque por supuesto, no pensaba decírselo a nadie. Con lo que le gustaba a William llamar la atención, era capaz de empezar un absurdo pique por ver quién vestía de modo más original y quién atraía más las miradas del público.


  Ahora podía entender lo que había dicho Max en el camerino. Troy había sido el astro de la noche por haberse ganado a sus fans, dando un recital improvisado en un local cutre la noche antes. Troy era la música de este grupo. La llevaba en sus manos. Y estaba encantado de que por fin se le valorase.


  ✽✽✽


  
     
  


  William estaba furioso. ¿A qué estaba jugando Troy, haciendo lo que le pedían las masas? “¡Un solo, Prodigio!”, decían. ¡Usando un apodo que había inventado William! Y Troy, no solo no les corregía y les decía que esa palabra era suya, perdonen, que William era el cerebrito aquí... ¡Sino que además obedecía y les tocaba el solo, el muy traidor! ¿Y qué había de William?


  Nah, William ignorado. Ahí, a que le dieran por culo. En su vida había sentido más desprecio hacia su persona y su trabajo. Él dejándose la voz allí y el público mirando al guitarrista. Muy fuerte. Hubo un momento en que William tuvo la sensación de que podría irse tranquilamente del escenario, y que nadie se daría ni cuenta.


  De hecho, tuvo la tentación de hacerlo. Tirar el micrófono e irse. Pero no lo hizo porque tenía su dignidad. Y lo que estaba haciendo Troy esta noche no se le hacía al novio de uno.


  Y por cierto, ¿por qué vestía Troy de modo diferente hoy, a ver? Debía ser para que sus amiguitos del club de fans no le confundieran con Seth. Absurdo, porque Seth era moreno y más alto, y tocaba el bajo, y Troy era rubio. Había que ser tonto para confundir un bajo con una guitarra, ¿no? ¿Serían tontos los amiguitos de Troy? A lo mejor...


  ¡Cuánto le gustaba a ese tío llamar la atención! ¡Todo para él! Era un egocéntrico, eso era. William estaba muy enfadado. Troy no se hacía una idea de la clase de trato de silencio que le iba a dar a partir de ahora, hasta que viniera de rodillas suplicando perdón por su poca consideración. Se iba a arrepentir mucho y bien del numerito de esta noche. ¡Ningunear a un cantante...! ¡Vamos, hombre! Y más siendo pareja. Y con lo que se desvivía William por este grupo... Lo dicho: esto no se hacía y punto.


  Y pensar que William había estado barajando la posibilidad de hacerle algo especial por su cumpleaños y de darle una sorpresa... Pero, ¿después de esto? ¡Ni hablar! Ese traidor se quedaba sin cumpleaños. ¿No era tan popular? Pues que lo celebrara con sus fans. El muy ingrato... Con todo lo que William se preocupaba por él... Vaya la nochecita que le estaba dando...


  ✽✽✽


  
     
  


  El mal rato terminó al fin y William se reunió con sus compañeros en el camerino. Seth y Austin parecían encantados. Felicitaron a Troy, palmeándole la espalda. Por su parte, Troy parecía estar flotando en una nube. Sonreía tanto que parecía que le iba a estallar la cara, y apenas era capaz de hablar. Tenía la mirada de un niño en la mañana de Navidad. En cuanto a Max, estaba visiblemente satisfecho y tenía el signo del dólar en los ojos.


  Nadie pareció reparar en William. Y por supuesto, no se dieron ni cuenta de que estaba enfadado, y de que no les hablaba y les miraba con el ceño fruncido. Pero a él le daba lo mismo. Casi era mejor que no le mirasen. Ya caerían de su euforia, ya...


  Estuvieron poco tiempo en el camerino. Salieron casi en seguida, de vuelta a la limusina, que de nuevo estaba esperándoles en la puerta. El público no se había ido aún. Cuando salieron, vieron que fuera había la misma multitud que cuando entraron.


  Otra vez les tocó pasar por medio de un estrecho pasillo humano. La gente les aclamaba y les daban palmadas en las espaldas. William pasó deprisa, con la cabeza agachada, y entró el primero en el coche. Estaba deseando quitarse de la vista de aquellos fans traidores que solo querían a Troy.


  Austin entró tras él. Pero apenas se hubo sentado, se formó un gran revuelo fuera. A través de la puerta abierta, William vio que el pasillo se cerraba. Perdió de vista a Seth, Troy y Max, engullidos por la multitud. Se oyeron exclamaciones y chillidos femeninos de ilusión. La gente se interpuso delante de la portezuela y hubo forcejeos y empujones.


  −¿Qué pasa? −preguntó William, algo alarmado.


  Austin se encogió de hombros.


  El bajo de Seth apareció de repente dentro del coche, seguido del propio Seth, que lo llevaba sujeto por delante de él para abrirse camino, como haría un caballero de la Edad Media con su lanza. Una vez dentro, dejó el instrumento a un lado y exclamó:


  −¡Han atrapado a Troy!


  −¿Qué? −dijo Austin.


  Seth se sentó, apartándose su larga melena de la cara con aspecto sofocado.


  −Lo han agarrado por un brazo y han tirado de él −explicó−. No sé dónde está. Lo he perdido de vista.


  −¡Oh, por favor! −dijo William−. ¡Ya sabía yo que esto del club de fans no iba a ser bueno para Troy!


  La guitarra de Troy apareció en la entrada del coche, de modo muy similar a como había aparecido el bajo. Pero en esta ocasión, el instrumento no llevaba a su dueño agarrado a la funda, sino a Max. La dejó sobre un asiento, exclamando:


  −¡No podemos irnos! ¡Han secuestrado a Troy!


  Y desapareció de nuevo, cerrando la portezuela.


  William sintió un sobresalto de ansiedad en el pecho.


  −¿Secuestrado? −repitió.


  Agarró el picaporte para abrir, pero Seth fue más rápido. Pulsó el botón del cierre centralizado, y las puertas se cerraron con seguro. El chasquido del seguro sonó como un disparo en medio del asustado silencio de los tres jóvenes.


  −Se lo han llevado entre varios, ya te lo he dicho −dijo Seth.


  Reparó en que William tiraba inútilmente de la manecilla para tratar de abrir la puerta, y añadió:


  −No salgas, William. Podrían llevarte a ti también.


  −¡Pues que me lleven!


  El pánico empezaba a adueñarse del cantante. Soltó la manecilla con un gesto de rabia.


  −¿A dónde? −Le imploró a Seth−. ¿A dónde se han llevado a Troy?


  −Ni idea. Por ahí...


  Seth hizo un gesto vago con la mano en dirección al maletero de la limusina.


  −Tío, a ver si lo van a matar, como a Charlie Orson −dijo Austin, preocupado.


  Tenía la cara blanca como una sábana. William repitió, horrorizado:


  −¿Matar a Troy?


  De repente, se había olvidado del enfado y de lo ocurrido en la actuación. Veía en su cabeza una pantalla de televisión, y la foto de Troy, sonriente y guapísimo, mientras una presentadora daba la noticia de su muerte, aplastado en una marea humana de fans. La idea le pareció espantosa, insoportable. ¡Y él aquí encerrado sin poder hacer nada! ¡Y si al menos se viera algo...! Pero las lunas tintadas no les permitían ver nada del exterior...


  William bajó una ventanilla, pero una mano intentó introducirse por la abertura, y Seth volvió a cerrar deprisa, exclamando:


  −¡Que se nos meten dentro, William!


  −¡Madre mía! −murmuró Austin−. ¡Qué pesadilla!


  Durante unos minutos interminables, los tres se quedaron en silencio, mirándose entre sí con idénticas expresiones de miedo y de impotencia. Fuera se oía mucho jaleo. Había voces, gritos, y se sentía el roce de muchos cuerpos contra la chapa del coche.


  William estaba aterrorizado. ¿Acababan de perder a Troy para siempre? ¿Y qué iba a ser de él sin Troy? ¡Pero si ese hombre era su vida entera! Que fuera todo lo famoso que quisiera, que ninguneara a William en todos los conciertos, sea. Le daba igual. Pero que volviera, por favor. Que no se dejara masacrar por una estampida de fans. Que volviera a casa con ellos. Todavía no había cumplido veintiséis añitos, por Dios... Que volviera...


  De pronto, una voz conocida gritó, justo detrás de una de las lunas:


  −¡Chicos! ¡Abridme!


  Era Max.


  Seth dio un respingo y abrió el cierre centralizado. La portezuela se abrió y entró la cabeza de Troy, seguida del resto de él, y luego de Max, que venía empujándole. William soltó un grito de alivio.


  −¡Gracias a Dios!


  Y sin pensarlo, agarró a Troy con ambas manos por la chaqueta y tiró de él para sentarlo de cualquier manera a su lado. Se abrazó a su novio a la desesperada, exclamando:


  −¡Troy! ¡Troy, mi vida! ¡Qué susto hemos pasado! ¡Creí que esta vez te había perdido de verdad! ¡Mi Troy, por favor...! ¡Mi vida!


  Mientras hablaba, acariciaba con las dos manos el pelo y la cara del chico y le apretaba contra sí. Casi no se dio cuenta de que Max cerraba la portezuela a su espalda y que avanzaba hacia la partición de cristal que había en mitad del coche para hablar con el conductor. El vehículo se puso en marcha al fin, lentamente, y los chicos empezaron a respirar.


  Troy venía con la ropa y el pelo en desorden y cara de estar en shock. No parecía ser capaz de hablar. Tampoco hacía nada. Se quedó muy quieto, mientras William le cubría la cara de besos y de caricias.


  Al cabo de pocos minutos, el rumor de la multitud empezó a perderse en la distancia, y en su lugar solo se oía ahora el sonido del tráfico. La limusina avanzó un poco más deprisa. Max se volvió hacia los chicos.


  −Troy, ¿estás bien?


  −Sí −contestó el guitarrista con voz extraña, ausente−. Mareado...


  −¿Te duele algo? ¿Te has torcido una mano, o un tobillo? −insistió Max.


  −No, no. Estoy bien.


  Troy intentó incorporarse para sentarse mejor. William le dejó hacer, pero continuó acariciándole las manos, las piernas y donde buenamente alcanzaba, mirándole con ansiedad. Era Troy, sí. Había vuelto. Pero estaba tan raro...


  −¿Qué te ha pasado, jefe? −dijo Austin.


  Se estiró para darle una palmadita a Troy en una rodilla, mientras Seth le daba otra en el hombro.


  −No lo sé −contestó Troy, pasándose una mano por la frente−. Me agarraron... Había mucha gente... Me arrastraron...


  −¿Hacia dónde? ¿Qué querían hacerte? −preguntó William.


  −No lo sé −repitió Troy−. Yo solo he sentido que me abrazaban por todas partes. Estaba aplastado y no podía soltarme, porque cuando lo intentaba, me abrazaba otro, y otro... Estoy mareado. Tengo náuseas.


  Austin miró a Max, pero el mánager no dijo nada. Tenía el ceño fruncido, y parecía sumido en sus pensamientos.


  −Ahora sé lo que siente un balón cuando juegan al fútbol con él −murmuró Troy. Se estaba poniendo pálido por momentos−. Qué náusea...


  Seth bajó un poco la ventanilla para que le diera el aire, y Austin dijo:


  −Procura no potar, jefe. No me imagino lo que tiene que ser si se ensucia un coche de estos.


  −Al coche que le den por culo, Austin −dijo William.


  −No, no voy a potar −contestó Troy, aunque su expresión decía lo contrario−. Pero qué mal rato... La actuación ha estado bien, pero esto... Estoy deseando llegar al hotel.


  −Y yo −convino Seth.


  −Tus fans son unos salvajes, cariño −dijo William, peinándole la melena con los dedos−. Cuanto antes salgamos de Newark, mejor. ¡He estado a punto de perderte dos veces!


  −Estoy bien, Will...


  −¡No! ¡No lo estás! ¡Ni yo tampoco! Este viaje no me está gustando nada, ¿me oís? Mi pobre sistema límbico parece una montaña rusa. Si seguimos aquí, me voy a morir de un infarto.


  −Will, no hables de morirte, por favor... −murmuró Troy, con la cara verde.


  −No, no. Shh... Nadie se va a morir. Ven, mi vida.


  William metió la cabeza de su chico en el hueco de su hombro y le apretó protectoramente contra sí. Troy cerró los ojos, dejándose hacer otra vez.


  −¿Qué es lo que dice que tiene como una montaña rusa? −dijo Austin.


  −Sus emociones −respondió Seth−. He leído en alguna parte que se procesan en el sistema límbico. Es una parte del cerebro.


  −Joder, pues qué forma tan difícil de hablar −dijo Austin.


  −Mi novio es el tío más versado del mundo −intervino Troy, con voz débil−. El más culto. El más... ¿Cómo se dice?


  −Instruido −dijo Seth, solícito.


  Troy le señaló con un índice, sin abrir los ojos.


  −Eso −contestó.


  William besó la frente de su chico, enternecido. ¡Pobrecito! Parecía que lo había arrollado un camión. Esos locos habían estado a punto de arrebatárselo. A ver si después de esta experiencia, Troy se convencía de que no era bueno llamar tanto la atención del público. Era demasiada fama, y demasiado pronto. Algo así no podía ser bueno para nadie, mucho menos para alguien tan dulce como Troy. Su dragoncito no estaba hecho para las masas, era demasiado sensible. Que le dejara eso de ser famoso a él, que era más fuerte, y seguro que lo llevaría mejor. William no veía el momento de regresar a Nueva York y que todo volviera a su cauce.


  −¿Cuándo volvemos a casa? −Le preguntó a Max.


  −Mañana por la mañana.


  William suspiró.


  −Menos mal.


  −Al final, vas a pasar tu cumpleaños en casa, Troy. −Trató de bromear Seth.


  −M-m. −Fue la respuesta de Troy.


  Y su mano libre rodeó el cuerpo de William para abrazarle también.


  −¿En qué piensas, Max? −preguntó Austin.


  −En que he cometido un error de cálculo −contestó Max, con rostro sombrío−. La próxima vez que vengamos a Newark contrataremos seguridad.


  −¡Hombre, ya te digo! −exclamó William−. ¡Han estado a punto de secuestrar a Troy! ¿Cómo se te ocurrió alquilar una limusina y no contratar seguridad?


  −Yo esperaba gente, pero no tanta. −Se encogió de hombros Max.


  −Yo tampoco esperaba tanta −murmuró Troy.


  Ya no hablaron más hasta llegar al hotel. William se quedó acariciando el pelo de su chico, y pensando...


  El cumpleaños de Troy era pasado mañana. Y en Nueva York, obviamente, también había hoteles de lujo. Y no había fans molestos que amenazaran la integridad física de ninguno de ellos con demasiado amor.


  Quizás podría pedirle a Max un favor especial. Les vendría bien, a Troy y a él mismo, para olvidar toda esta locura que había sido el viaje a Nueva Jersey.


  


  Capítulo 10


  Cuando llegaron al hotel, Troy ya se había recuperado y volvía a sentirse como siempre. Por suerte para ellos, porque estaban agotados por tantas emociones, no había ninguna multitud esperándoles. Pudieron bajar de la limusina sin incidencias y refugiarse agradecidamente en la seguridad de la recepción.


  Austin y Seth abrazaron a Troy y le dieron palmadas en la espalda, deseándole que pasara buena noche y que recobrara fuerzas. Max les recordó que debían estar allí de nuevo mañana a las ocho para salir hacia el aeropuerto. Al fin, después de unos minutos de charla, William dijo que era suficiente, que su dragoncito tenía que dormir, y tiró de él hacia el ascensor. Troy solo tuvo tiempo de decir un: “¡Hasta mañana, chicos!” y hacer un saludo con la mano, antes de verse de camino hacia la cuarta planta.


  −Me pregunto si esto de salir corriendo hacia el ascensor se está convirtiendo en una costumbre... −bromeó.


  No tuvo tiempo de acabar la frase. William había vuelto a echarse sobre él y le besaba fogosamente, con su cara entre las manos.


  Troy sintió que su espalda daba contra la pared y decidió que sí, esto ya podía considerarse una nueva costumbre. ¿Sería también un nuevo ritual de apareamiento? ¿Le darían a William morbo los ascensores? Conociéndole, era capaz.


  Por el momento, la boca del chico era ávida en la suya. Y blanda, y húmeda. Le sembraba los labios de mordiscos, aferrado a él con las dos manos, como si le fuera la vida en ello. Troy apenas podía corresponderle. William en modo pasión desenfrenada era una fuerza de la naturaleza.


  De repente, les sobresaltó una sacudida. Hubo un sonido metálico a sus espaldas cuando las puertas del ascensor se abrieron, pero esta vez William no se interrumpió. Continuó con lo suyo, como si no hubiera notado nada, dejando escapar pequeños gemidos de necesidad.


  −¿Disculpen? −dijo una voz. Sonaba entre sorprendida y ultrajada, y parecía provenir del pasillo−. ¡Jóvenes! ¿Qué modales son estos?


  Troy levantó la cabeza, en parte para echar una ojeada, y en parte para respirar. Ante la puerta del ascensor, había una mujer, en actitud de estar aguardando. Tenía todo el pelo blanco, vestía un voluminoso abrigo de pieles, y llevaba un caniche en un brazo y un bolso de piel de serpiente en el otro.


  El caniche tenía un gran lazo rosa alrededor del cuello. Y la mujer llevaba un collar de perlas, que no debían ser auténticas, porque por su inmenso tamaño más que un collar parecía un racimo de uvas. Les miraba con expresión escandalizada por encima del borde de unas ridículas gafas de sol de forma rectangular, que se había puesto en la punta de la nariz, tal vez para poder verles mejor.


  Troy no tuvo tiempo de sentir vergüenza por haber sido descubierto. William, que también se había vuelto hacia la interrupción, miró a la mujer una fracción de segundo, y diciendo:


  −Tome otro ascensor, señora. ¿No ve que este está ocupado?


  Alargó una mano hacia la pared, y pulsó un botón cualquiera. Las puertas se cerraron, dejando a la mujer con la boca abierta.


  Volvieron a subir. Troy balbuceó:


  −Will, es un ascensor, no un baño público.


  −¡Que le den a la remilgada esa! −Fue la respuesta de William, y volvió a reclamar ávidamente su boca.


  En esta ocasión, Troy sí pudo colaborar. Empezaba a sentirse inspirado. Y los labios de su chico eran tan blandos y suaves... Era delicioso morderlos.


  Sus besos parecieron inspirar a William a su vez, porque volvió a hacer ruiditos de necesidad, apretándose contra él con todo su cuerpo. Tanto, que Troy se preguntó si mañana tendría la marca de la hebilla del cinturón de su compañero estampada en el ombligo.


  El ascensor se detuvo otra vez, y las puertas volvieron a sonar. Troy apenas lo notó. Las manos de William habían empezado a ponerse en movimiento, escurriéndose bajo su camiseta. Era difícil pensar cuando a uno le estaban tocando el pecho y la barriga y los costados, y todo a la vez, con la ropa puesta y una apasionada personificación de la lujuria enganchada a su boca.


  De algún modo impreciso, le pareció que las puertas volvían a cerrarse sin incidencias y que volvían a bajar...


  Y una vez más, les interrumpió la voz de la mujer de antes.


  −¿Ustedes otra vez? ¡Pero bueno!


  En esta ocasión, William se limitó a sonreírle, burlón, y le dijo:


  −¡Suba! ¡Hay sitio para todos!


  Y reanudó su actividad sin ningún complejo.


  Suerte que Troy tenía complejos por los dos. O no, según se mire. Porque la mujer efectivamente entró. Y su presencia allí le cortó todo el punto. William continuó cubriéndole la cara de besos, pero Troy no podía dejar de echarle miradas furtivas a la intrusa.


  Por su parte, ella entró muy digna, pulsó un botón con una mano enguantada, y les echó una ojeada de desaprobación, antes de alzar la nariz al techo y darles la espalda.


  Las puertas se cerraron y volvieron a bajar.


  −No mires, Mimí −dijo la mujer−. La juventud de hoy día ha perdido la vergüenza y la compostura.


  A Troy le pareció ver que mientras hablaba, la desconocida había tapado los ojos del perro con la mano donde llevaba el bolso. Pero ella continuaba echándoles miradas por encima de uno de sus hombros.


  De todas formas, él no tuvo tiempo de hacer un escrutinio más minucioso de la desconocida, porque una de las manos de William encontró de pronto un lugar sensible en uno de sus costados, y se sobresaltó, exclamando:


  −¡Tengo cosquillas!


  William dejó escapar una risita, y la mujer chasqueó la lengua.


  Al fin, el ascensor se detuvo en la que a Troy le pareció que debía ser la diezmilésima vez, y escuchó los pasos de la mujer salir al hall. Mientras se alejaba, la oyó rezongar:


  −Vamos, Mimí. Qué mal rato habrás pasado, pobrecita. No sé cómo han dejado entrar a esa gentuza en este hotel. ¿Los has visto? ¡Vestidos de cuero! ¿A dónde iremos a parar?


  Su voz se perdió en la distancia.


  Troy vio a su compañero pulsar otro botón y murmuró:


  −Will, me estoy mareando...


  El ascensor volvió a subir. William le acarició la cara, con cuidado ahora, y respondió:


  −Shh... Es la última. Un paseíto más hasta la habitación. Sé fuerte, amor. Que no decaiga la...  −Sonrió, travieso, al añadir−: ¿Vergüenza y compostura?


  Troy también intentó sonreír, aunque le salió un gesto pequeño y no muy convencido. Sentía el estómago en la garganta.


  −Tú no tienes de eso −dijo, no obstante.


  −No. −La sonrisa de William se hizo más amplia−. ¡Y a mucha honra! ¿Qué sería del mundo si todos fuéramos como ella?


  A Troy se le escapó una risita, pero en ese momento, el ascensor se detuvo con una sacudida. Se llevó una mano a la boca para tratar de retener el estómago dentro de su cuerpo, porque parecía querer irse por ahí, a reptar por el pasillo, el muy traidor...


  William le agarró con firmeza por una mano.


  −Ya estamos aquí. −Le dijo, tranquilizador−. Vamos.


  Tiró de él hacia el pasillo, y Troy le siguió agradecidamente.


  ✽✽✽


  
     
  


  Minutos más tarde, estaba otra vez en el pequeño recibidor de la habitación, con la espalda contra la pared, y un fogoso William cubriéndole de besos. Menos mal que hoy había tenido el buen tino de encender la luz antes de tomar posesión de su boca. Troy prefería tener luz. No le veía el atractivo a eso de liarse en la oscuridad.


  William, por su parte, no parecía necesitar luz. Tenía los ojos cerrados, y sembraba su cara de besos, mientras sus ágiles dedos continuaban con la labor que habían empezado en el ascensor, escurriéndose bajo su camiseta y descubriendo todo su torso a base de caricias.


  Troy consiguió salir de la chaqueta a base de tirones. Apenas la hubo arrojado a un lado, se dio cuenta de que ya tenía la camiseta enrollada bajo las axilas, y que su compañero descendía a besitos por su pecho. Empezó a tirar de la camiseta también.


  −Qué rico estás, cariño... −ronroneó William−. No me canso nunca de morderte...


  Troy salió de la camiseta por fin. La arrojó al suelo de cualquier manera, y agarró el chaleco de William para deslizarlo sobre sus hombros. Le acarició la espalda con las manos abiertas, y William echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, tomando aire entre dientes. Apretó su ombligo contra el de Troy, y este soltó un pequeño gruñido. Su entrepierna empezaba a estar interesada. Y, por lo que podía notar a través del pantalón de ambos, la de Will también.


  Sintió que su chico le echaba los brazos al cuello, y que apoyaba su frente en la de él. Troy rodeó su cintura con los brazos. William tenía los ojos cerrados, el pelo alborotado, y la expresión relajada y dulce, con una leve sonrisita. Una vez más, a Troy le pareció que tenía delante a la cosa más bonita que había visto en su vida. Le besó la boquita, roja y húmeda. Jamás podría cansarse de vivir momentos como este con Will.


  −¿Por qué no nos duchamos juntos? −ronroneó William−. Estaba pensando que nunca...


  Abrió los ojos. La sonrisa desapareció de su cara. Contuvo la respiración.


  Troy inclinó la cabeza a un lado para preguntar:


  −¿Qué pasa?


  −¿Qué es esto? −murmuró William.


  Una de sus manos acarició con cuidado el cuello de Troy, apenas rozarle. No le dolió. Troy lo que sintió fue escalofríos.


  −¿Eso? El morado que me hiciste ayer, cuando llegamos −dijo.


  −¿Yo?


  −M-m.


  −Pero no puede ser. No recuerdo...


  −Puede que no te acuerdes. Pero yo sí, te lo aseguro.


  −Pero...


  −Me acorralaste aquí, igual que ahora, y la preciosa boquita que tienes me mordió por todas partes.


  −¿Tan salido estaba?


  −Oh, sí.


  William se quedó por un instante mirándole a los ojos, como sorprendido. De pronto, se irguió, su barriga se apartó de la de Troy, y sus ojos se volvieron muy serios y reservados cuando preguntó:


  −¿Estás seguro de que fui yo? ¿No sería más bien una de esas fans histéricas que tienes?


  −¿Una fan? −Troy se rió−. ¿Qué fan, Will?


  −Tú sabrás. Ayer regresaste todo manchado de carmín.


  −¡Pero eso fue porque estuvieron abrazándome y besándome, como hoy!


  −Exacto. Besándote.


  −Solo en la cara. Y fue de buen rollito, Will. Como hermanos.


  −Ya.


  −Will...


  William se apartó un poco más. Se rodeó con sus propios brazos y se encogió de hombros.


  −No sé, Troy. Estuviste horas desaparecido. Y venías tan raro...


  −Venía borracho. Tú mismo lo dijiste.


  −Sí. Y olías a perfume de mujer. ¿Quién me dice a mí que no te liaste con alguna por despecho?


  −Pero, ¿cómo puedes...? Will, por mi alma, si quieres otra bronca para dejarme con las ganas otra vez, te prometo...


  −No, no. −William alzó las manos en señal de paz−. No quiero una bronca. He estado a punto de perderte esta noche. −Sacudió la cabeza−. No.


  Troy suspiró.


  −Entonces, ¿qué quieres? −preguntó, esforzándose por sacar un tono más calmado.


  William volvió a mirarle, con la expresión ansiosa y vulnerable ahora, como si tuviera su corazón entero puesto en sus ojos para que Troy lo viera.


  −Quiero creerte −dijo−. Pero he vivido esto antes... La infidelidad... ¿Cómo puedo saber que dices la verdad? ¿Cómo?


  Troy se mordió los labios. Desvió la vista.


  Era cierto que el tiempo que estuvo en el club de fans estuvo solo. Ninguno de sus compañeros estaba con él. Y aunque tuviera el teléfono de Don o de alguno de aquellos tipos, de nada serviría llamarles, porque William no les creería.


  Pero lo que había dicho su chico le había dado que pensar. Volvió a mirarle, cuchicheando:


  −¿Dices que otro te ha sido infiel?


  William asintió. Seguía teniendo esa expresión vulnerable en los ojos, y había vuelto a rodearse con los brazos. Tan delgado, tan blanco, y con esos ojos, parecía un muchacho herido, solo y triste. Troy sintió que se le encogía el corazón.


  −¿Quién fue? −insistió−. ¿Ese tal Patrick?


  William volvió a asentir.


  −Y otro antes que él −murmuró, con voz queda. Sacó una sonrisita torcida y sin alegría−. No sé qué coño hay en mí que parece no ser nunca suficiente.


  −Oh, cariño... −Troy estaba sobrecogido−. Si te hicieron eso, es porque no te merecían. Tú vales mucho más que todos ellos. Con lo precioso que eres... Con el corazón tan grande que tienes...


  William cerró los ojos y alzó una mano, murmurando:


  −Troy... Por favor...


  Troy comprendió y guardó silencio. Él también se sentía a punto de echarse a llorar, de todas formas.


  Apoyó la cabeza en la pared y lo pensó un momento. William necesitaba pruebas. Y él lo entendía, porque con esa experiencia... Pero, ¿qué pruebas podía darle? ¿Cómo ayudarle?


  −Will −murmuró de pronto.


  El chico levantó la vista hacia él, pasándose las manos por los ojos. Troy continuó:


  −Si te hubiera sido infiel ayer... ¿Crees que habría regresado a buscarte con la cara manchada y apestando a perfume? ¿Hicieron eso aquellos tíos?


  William abrió grandes ojos, como sorprendido, y negó con la cabeza.


  −No −contestó.


  Troy le vio tragar saliva con dificultad. Su hermoso rostro se contrajo, como si no pudiera retener el llanto por más tiempo, y de pronto, se echó a sus brazos, diciendo:


  −¡Te quiero tanto, Troy...!


  −Y yo a ti −dijo Troy, acongojado, con la cara enterrada en su hombro.


  William le acarició el pelo con las dos manos, el cuello, y los hombros... Le besó en la cabeza, y la cara, o lo que pudo besar más bien, la oreja y la mandíbula. No habló más, pero tampoco hizo falta.


  Troy se quedó muy quieto, abrazado al cuerpo de su chico con las dos manos, tratando de respirar y de serenarse. El alivio que sentía era inmenso. Parecía que por instinto, había conseguido darle a William lo que necesitaba. Y Troy daba gracias a Dios por haberle inspirado. De todo corazón.


  Al cabo de cortos minutos, se dio cuenta de que William había vuelto a hablar. Le daba besitos en el hombro y murmuraba:


  −Mi dragoncito... Pobrecito... Siento haber dudado de ti... Pobrecito...


  −No pasa nada −contestó Troy, besando el hombro de Will a su vez.


  −¿Quieres...?


  William se apartó de nuevo, inclinó la cabeza para ofrecerle el cuello, y dijo:


  −¿Quieres hacerme tú uno igual?


  Su voz sonaba suave y acariciadora. Su cuello era perfecto, como el resto de él. Y el gesto que hizo, ofreciéndose, sembró cosquillas en las partes de Troy. Durante un instante, estuvo tentado de hacerlo. Clavar los dientes y morder todo lo fuerte que pudiera. Demostrarle que era suyo. Y cubrirle de besos después. Había un extraño romanticismo en la idea de marcarse el uno al otro. Pero...


  Cuando se imaginó la piel tan blanca de William con un morado como el suyo, sintió un escalofrío de horror. No. No era capaz de hacerle daño. Ni siquiera por jugar. Ni por venganza. Ni aunque él se lo pidiera. No.


  −Estás más guapo así −contestó.


  Posó los labios sobre el cuello de su compañero y dejó que su boca se deslizara hacia arriba, arañándole suavecito con los dientes.


  −Y esto me gusta más −añadió.


  William tomó aire entrecortadamente, y Troy sintió que se le ponía la piel de gallina en la espalda, bajo sus manos. La acarició con cuidado, y le hizo cosquillas con los dientes debajo de una oreja. William se encogió, con un gemido de placer.


  −¿Por eso has salido al escenario tan tapadito hoy? −ronroneó−. ¿Para esconder el morado?


  −M-m.


  −Lástima. Me gusta ver este precioso pecho que tienes.


  −Ahora mismo lo ves, ¿no?


  −Sí. Pero habría estado bien que el público también lo viera. Que todo el mundo supiera que eres mío.


  Troy sonrió. William había reanudado sus caricias, y empezaba a costarle respirar.


  −Solo es un morado, Will. No lleva tu nombre.


  −No. Cierto. A lo mejor deberías tatuarte mi nombre en alguna parte. Aquí, por ejemplo... ¿M?


  Mordió con cuidado el pectoral izquierdo de Troy, justo a la altura del corazón.


  −¡Qué tonto eres! −dijo Troy−. Las cosas que se te ocurren...


  −Eh, ¿qué pasa? ¿No te gustaría?


  −No.


  −¿Y eso?


  −Porque ya sabes que mi corazón lleva tu nombre, Will. No hace falta nada más.


  William hizo un ruidito, como de estar totalmente derretido, y le besó los labios, igual de fogoso que antes. Troy asió sus nalgas con ambas manos, le apretó contra sí. Sus partes empezaban a estar más que interesadas. Tanta caricia y tanto beso estaban poniéndole frenético. Necesitaba pasar a cosas más serias cuanto antes.


  William debía sentir algo parecido, porque rompió el beso, apoyó las manos en la pared, a ambos lados de la cabeza de Troy, y le ronroneó en la nariz, su aliento caliente, húmedo y cargado de promesas:


  −¿Sabes? Hoy te has ganado una mamada muy especial.


  Antes de poder darse cuenta de lo que hacía, Troy respondió:


  −No quiero una mamada.


  −¿Ah, no? −William le hizo mimitos en la mejilla con su nariz−. ¿Entonces...?


  −Quiero follarte.


  William se interrumpió. Volvió a quedarse mirándole con grandes ojos.


  Troy le apretó un poco más contra sí. Movió los dedos abiertos para sentir el tacto firme de ese trasero tan redondito que tenía el chico.


  Tenía algo duro apretado contra lo suyo, que por cierto también estaba duro. O salía pronto del pantalón, o iba a correrse dentro de él. Y era absurdo desperdiciar un orgasmo de esa manera, cuando podía tenerlo en... Bueno, en otro lugar, ¿verdad?


  


  Capítulo 11


  William no podía creerlo. ¿Había oído bien? Pero si el otro día la discusión fue... ¿Cuándo fue exactamente? ¿Ayer? ¿Ayer discutieron porque Troy no quería? ¿Y de repente hoy sí?


  Debía estar confundido, seguro. Se encogió de hombros para quitarle importancia y dijo:


  −Sí, sí. Ya. Quieres que sea algo especial, que ocurrirá en un día especialmente especial cuando las ranas críen pelo. −Asintió−. No te preocupes. Lo recuerdo.


  Y volvió a besar la boca del chico. Quería morder esos deliciosos labios, antes de ponerse de rodillas para pasar a la acción.


  Pero para su sorpresa, Troy se apartó.


  −No. Lo quiero ahora −dijo.


  William volvió a mirarle con grandes ojos.


  −¿Es una broma? −preguntó.


  −No.


  En efecto, Troy no tenía cara de estar bromeando. Le sostenía la mirada muy serio, con la boquita entreabierta y la respiración entrecortada. Parecía ansioso.


  −¿Estás seguro? −dijo William. Acarició con una mano el pecho de su compañero−. Mira que te veo a punto de caerte redondo...


  −¿Qué demonios...? ¡No estoy a punto de nada!


  −¿De verdad? Porque tienes una carita...


  −Will, por favor...


  Ains, su bomboncito rogándole, con la cara de hombre y la expresión muy joven y asustada. Tan maduro y tan virgen a la vez... Era irresistible.


  William no se lo hizo repetir dos veces. Sin más, se llevó las manos al cinturón, susurrando:


  −¡Vamos!


  Troy contestó con un suspiro, que sonó a mezcla de alivio y de excitación, y se afanó con su propio pantalón. Mientras se arrancaba una de sus botas a la pata coja, William se preguntó quién estaba más salido de los dos, porque Troy no parecía ser muy capaz de coordinar sus manos. ¿Quién lo hubiera dicho, de un bomboncito tan pudoroso y recatado?


  Nah, William sabía desde hacía años que este hombre no tenía nada de pudor ni de recato. Lo único que tenía era una familia homófoba y mucha inexperiencia. Y por suerte para él, había dado con William, que estaba a punto de remediar lo segundo.


  ¡Pero es que había que mirarlo, por favor! Con esa adorable boquita fruncida en un puchero de frustración... Y ese pecho, que no tenía nada de adorable y lo tenía todo de macho, con los pectorales marcados, cubiertos de liso pelo color rubio oscuro... ¿O era castaño? Se veía más oscuro con esta luz, desde luego, aunque al sol brillaba con reflejos dorados... ¿Qué coño estaba pensando William en un momento como este?


  Sacudió la cabeza para centrarse. No era el momento de ponerse sentimental. Él era el más experimentado aquí, así que le tocaba dirigir. Ya Troy se pondría cursi por los dos...


  Dejó toda la ropa donde estaba, tirada de cualquier manera sobre la moqueta, y echó a correr hacia su mochila. La había dejado, abierta y con medio contenido fuera, cerca de su lado de la cama. Se precipitó sobre ella y empezó a rebuscar con ambas manos.


  −¿Dónde he metido...? ¿Dónde...? −murmuró−. Coño, ¿será posible...? Para una vez que me dice... Yo soy capaz de bajar a recepción y preguntar si tienen una máquina de esas de condones. En los moteles hay. ¿Por qué no iba a haberlas aquí?... ¡Pero si estoy seguro de haberlo echado!


  Troy interrumpió su frenético monólogo con una simple frase.


  −Joder, casi no puedo andar...


  William levantó la cabeza, se volvió para mirar. ¿Por qué no podía andar su enamorado? ¿Le pasaba algo? ¿Se habría dislocado un tobillo durante la refriega de hacía un rato con los fans? ¿Podría follar con un tobillo dislocado?


  Lo primero que vio fueron los pies descalzos de Troy. Parecían estar en perfecto estado. Su compañero se había acercado a la cama, y parecía aguardarle. William levantó la vista para preguntarle qué le pasaba, y entonces lo vio, el motivo por el que Troy apenas podía andar. Se erguía orgullosamente en su trono de pelo oscuro, con la puntita brillante asomando por fuera de la piel que la cubría.


  William se quedó por un instante en trance con la boca abierta. ¡Madre mía! Eso era una polla en condiciones, y todo lo demás eran tonterías. A lo mejor la veía más grande porque estaba mirándola desde abajo y tal... Pero no, no. Este hombre estaba bien dotado. Y aquello parecía impaciente...


  William sintió un escalofrío de anticipación por la espalda, y una oleada de calor en sus propias partes, y eso le recordó lo que estaba haciendo. Volvió su atención a la mochila, con más ahínco que antes. Era urgente que encontrara...


  ¡Ah! Sus dedos tropezaron con una forma familiar, algo que no era ropa ni libro. Lo sacó en triunfo.


  −¡Por fin! −exclamó−. Ve subiéndote a la cama, cariño. Ya tengo... ¡Oh!


  ¿Había sentido bien? ¿Tenía una mano que no era la suya deslizándose por uno de sus costados? ¿Tenía el calor del cuerpo de Troy a su espalda?


  −¿Por qué en la cama? −ronroneó Troy en su oído, con la voz grave y áspera de excitación−. Tal como estás, te veo perfectamente.


  La primera mano rodeó su cintura, y la segunda le acarició posesivamente una de las nalgas. William dejó escapar un gemido. ¿Follar en la moqueta? ¿En serio? Esto era demasiado hermoso para ser verdad.


  −¿Cuánto has bebido esta noche? −preguntó, entre suspiros.


  Troy le estaba haciendo mimitos en el cuello, y la mano de atrás había encontrado la parte baja de su trasero, y reptaba hacia el centro y hacia dentro...


  −Que yo sepa, lo mismo que tú. −Fue la respuesta de Troy.


  −¿Entonces...? ¿Por qué estás hoy tan...? −William se interrumpió para gemir más fuerte. Los dedos milagrosos que tenía Troy habían encontrado el lugar−. Así... Alrededor, cariño... Qué manos tienes, Troy...


  −Tan... ¿Qué? −preguntó Troy en su oído.


  William parpadeó. ¿Qué? ¿De qué estaba...? ¿Qué quería...? Ah, recordó que había dejado la frase inconclusa y retomó, con la respiración entrecortada:


  −Decía que por qué estás hoy tan decidido... No te ofendas, cariño... Pero hace solo unos días... Coño, ayer mismo no querías... Y hoy...


  −Bueno, tú sí querías. Y yo te quiero, y quiero darte lo que tú quieras.


  William volvió a parpadear. Su cerebro trató de desembrollar aquello, algo difícil de hacer cuando toda la sangre del cuerpo de uno estaba yéndose alegremente en dirección sur...


  Troy pareció tener el mismo dilema, porque le preguntó:


  −¿Tiene sentido lo que he dicho?


  −Am... Creo que sí. Pero mi vida, no quiero que te sacrifiques. Quiero que lo hagas porque tú quieras.


  −Pero si yo quiero... Mira cuánto...


  La mano de Troy abandonó el lugar, y su erección se apretó contra la parte baja de su espalda. William tomó aire entre dientes.


  −Vamos, Will −ronroneó Troy−. Estoy cansado de jugar a ser niño bueno... Por esta noche... Déjame ser como tú.


  Una de sus mágicas manos subió a tientas hacia su pecho, encontró un pezón, y lo pellizcó. William hizo un sonido que pareció el maullido de un gatito, y le dio exactamente igual. Se sentía envuelto en el aroma y el calor del cuerpo de Troy, toqueteado por arriba y por abajo. La necesidad de abrirse y de tenerle dentro se volvió más intensa que nunca antes. Tenerle. En todas partes.


  −Yo te dejo lo que me pidas esta noche, Troy −contestó, con voz áspera y entrecortada.


  −Mmm... Qué bien ha sonado eso... −Fue la respuesta.


  Y William sintió otro escalofrío cuando los dientes de Troy se clavaron en su hombro, suavecito pero con decisión.


  Tenían suerte los dos de que él fuera el cerebro práctico de esta pareja. Una de las manos de Troy se dedicó a provocar al pezoncito de antes, mientras la otra volvió a bajar, metiéndose a presión entre sus cuerpos y luego entre sus nalgas. William sintió de nuevo el tacto de esos dedos descubriendo a tientas el lugar, y eso le recordó por qué estaba él aquí, en el suelo, delante de su mochila.


  −Ah... Troy... Con lubricante es mejor, chico... Da más gustito.


  −¿Y dónde está?


  −¡Aquí!


  William alzó el bote en una mano. Lo había estado apretando como si le fuera la vida en ello desde que lo encontró, antes de que Troy le sorprendiera... Bueno, haciendo esto maravilloso que estaba haciendo.


  Su chico tomó el bote sin decir una palabra. William se movió un poco para facilitarle el acceso...


  Y un instante más tarde, volvía a tener esos dedos mágicos acariciándole entre las nalgas. Pero ahora estaban suaves y escurridizos, y se movían de un modo...


  −¡Qué manos tienes, Troy, por Dios! −exclamó William.


  Se le ocurrió pensar que ojalá tuvieran como vecina de habitación a la tipa remilgada del caniche. William estaría más que encantado de hacerle oír lo que se sentía cuando uno estaba en el Nirvana.


  ✽✽✽


  
     
  


  Troy bien podía ser inexperto, pero tenía un instinto delicioso que suplía con creces esa pequeña carencia. Y también tenía unos dedos ágiles que sabían tocar, acariciar, provocar...


  Cuando uno de ellos se coló dentro, William solo pudo jadear:


  −¡Sí, Troy! ¡Más!... ¡Otro!


  Troy obedeció, susurrando:


  −¿Tan caliente estás?


  −¡Más de lo que lo he estado en toda mi puta vida! Y como se te ocurra rajarte ahora, Troy, te prometo que te mando a Nueva York de una patada.


  Lo pensó mejor y añadió:


  −Después de follarme a mí mismo con tu polla, se entiende.


  Troy soltó una risita sorprendida.


  −Eso estaría bien −dijo.


  −¿El qué? ¿La patada?


  −No. Que te folles a ti mismo.


  −Hazlo tú, que es mejor... Más, Troy, por tu alma... Vas demasiado despacio...


  −Joder, Will...


  −Eso quiero, sí. Joder. Preferiblemente hoy.


  −¿Esto no te da gustito? Creía que...


  −Troy, estoy tan caliente, que a estas alturas, o usas el misil que tienes entre las piernas, o empezaré a arder como el ave fénix, ya te digo.


  Troy gruñó.


  −¿Pero es que no te callas nunca?


  William sintió que los dedos se retiraban. Sintió luego una caricia fugaz en una de las nalgas... ¿Un beso? Ya iba a levantar la cabeza para preguntar qué demonios ocurría ahora, por qué nuevo motivo tenía que aplazar su orgasmo un instante más, a ver... Cuando de pronto sintió una caricia distinta.


  Ah, eso no eran dedos. ¿Sería posible que Troy hubiera captado su sugerencia y estuviera usando el misil, por fin?


  William gimió como si lo fuera, por si acaso.


  −¡Oh, Troy, por favor...! ¡Entra más! ¡Sin miedo!... ¡Oh, madre mía, lo que tienes ahí...!


  −¡Oh, cielos! −balbuceó Troy, con voz de estar maravillado−. ¡Qué caliente! ¡Oh, Dios mío!


  Caliente, sí. William llevaba media hora diciéndolo. Pensó en recordárselo, pero luego se dijo que no le apetecía quedar encima justo ahora, aunque técnicamente estaba debajo, pero meh... Su cabeza no funcionaba en condiciones, de todas formas. Y su boca no era capaz de dejar de gemir.


  De nuevo, Troy podía ser inexperto, pero sabía lo que había que hacer y cómo hacerlo. Había encontrado un ritmo, lento pero constante, entrando un poquito más cada vez, y sin salir del todo cuando se retiraba. Esto era exquisito.


  −Troy... Más rápido... −Consiguió intercalar William, entre dos gemidos.


  −Joder, como vaya más rápido, me correré del tirón... −Jadeó Troy.


  −Por lo que más quieras, que no se te ocurra correrte ahora. −Fue la poco coherente respuesta de William.


  ¿Y por qué estaban los dos hablando en forma de trabalenguas esta noche? ¿Tanto habían bebido, joder? ¿Podía la gente hablar en trabalenguas estando bebida?


  William sintió las manos de Troy sujetando posesivamente sus caderas. Le sintió pegarse más a él. Ya estaba dentro del todo, y empezaba a empujar más fuerte y más rápido...


  −Will, me voy a ir... −balbuceó.


  William se echó mano a la desesperada. Quería irse con Troy. Sentirle correrse, y sentir su propio orgasmo a la vez. Sería doble placer, placer por todas partes.


  −¡Troy!...


  Los dedos de su compañero se clavaron en sus caderas. William le escuchaba gemir como si no hubiera un mañana. Aquella voz le ponía la piel de gallina. Empezó a sentir escalofríos de placer por la espalda...


  −Will, me voy, por Dios... −balbuceó Troy muy deprisa.


  Gritó. Y William le sintió apretarse contra él con todas sus ganas. También le sintió dentro, latiendo y vaciándose. La casualidad, o la postura, o la diosa Fortuna quisieron que justo en ese momento, aquello rozara un lugar sensible dentro del cuerpo de William...


  William clavó las uñas de la mano libre en la moqueta y gritó también, aunque apenas se oyó a sí mismo. El placer lo inundaba todo, lo recorría entero. El mundo se convirtió de repente en una inmensa oleada de placer, tan intensa que amenazó con hacerle perder la consciencia. Arañó la moqueta y gritó hasta quedarse ronco. Ya no supo nada más.


  ✽✽✽


  
     
  


  Troy en su vida había sentido algo como aquello. Estrecho, caliente... Tan caliente... Y cuando William se corrió, se cerró en torno a él, como si no quisiera dejarle ir nunca. Sorprendió a Troy al final de su propio orgasmo, y le regaló chispitas nuevas de placer y escalofríos por la espalda.


  −¡Dios...! −murmuró, luchando por respirar.


  ¡Por Dios bendito! Pues sí que había estado perdiéndose cosas, sí...


  Abrió los ojos. Tuvo que parpadear un par de veces para adaptarse a la luz. Lo primero que vio fue la espalda de William. Tenía una mano en el suelo y la cabeza hacia atrás. Su vaporosa melena se derramaba sobre sus hombros.


  Troy sintió la inesperada necesidad de abrazarle. Alargó una mano, le tomó por un hombro y cubrió su espalda con su pecho. Apoyó su cabeza en la de él, y volvió a cerrar los ojos, rodeando sus hombros con un brazo desde atrás.


  −Te quiero mucho, Will −murmuró.


  −Y yo a ti −contestó William, entre gemidos y suspiros.


  Bajó un poco la cabeza para besar su brazo, y luego volvió a apoyarla en la suya, tomando aire profundamente y relajándose entre sus brazos.


  Troy también suspiró. Sintió que se escurría entre las nalgas de su compañero, y por un momento se preguntó si el preservativo se habría venido con él, o si se lo había dejado atrás sin querer, cuando la cosa se vino a menos. Tuvo la idea de preguntarle a William si eso podía ocurrir, pero luego lo pensó mejor. Era una pregunta absurda. Y estaban muy bien así. William volvería a reírse de él por pensar demasiado, y tendría razón esta vez. En realidad, se sentía en el cielo. No necesitaba nada más.


  Sin embargo, su boca pareció opinar algo distinto, porque se sorprendió a sí mismo preguntando:


  −¿Te ha gustado?


  William soltó una risita.


  −¿No se ha notado? Porque me he quedado afónico...


  −Ya, pero...


  −Te sientes inseguro, lo sé. −William le besó el brazo otra vez−. Me ha encantado, cariño. Y... ¿Sabes?


  Se volvió para mirarle por encima de su hombro. Una vez más, Troy se maravilló de lo precioso que era. Sus ojos negros brillaban, su cabello enmarcaba su carita de modo delicioso, y su sonrisa era deslumbrante, entre traviesa y sencillamente feliz.


  −¿Qué? −preguntó, con el corazón latiendo con fuerza en su garganta.


  −Al final, hemos tenido una primera vez muy especial −concluyó William, moviéndose para darse la vuelta.


  Tomó la mejilla de Troy con una mano y le besó los labios con ternura. Troy se sintió como flotando en una nube de ilusión. Sonrió también.


  −Sí. Sobre la moqueta, como tú querías −dijo.


  −M-m.


  William le dio otro besito.


  −¿De verdad te ha gustado? −insistió Troy.


  Su chico rodeó su cuello con los brazos. Apoyó su frente en la de él, y le sonrió de modo torcido e irresistible, contestando:


  −Bueno... Solo puedo decirte que me siento muy satisfecho, y... −Otro besito en los labios, seguido de un ronroneo, con su boca a flor de piel de la de Troy−. Maravillosamente bien follado.


  Troy se rió. Le abrazó muy fuerte. Le mordió la boca con delicia.


  Por su parte, él solo podía decir que se sentía feliz. Sin más nada.


  Aunque...


  Bueno, si se ponía quisquilloso, tenía que reconocer que las rodillas le empezaban a molestar, y que le estaba entrando sueño. Tal vez sería buena idea empezar a tirar de William hacia la cama, para seguir allí con esto de los besos, ¿verdad?


  


  Capítulo 12


  Dos días más tarde, Troy despertaba por la mañana en su cama de Nueva York.


  Regresaron ayer. Y pasaron gran parte del día durmiendo, agotados por las emociones y el ajetreo del viaje. Sin embargo, Troy no se sentía mucho más descansado. Cuando despertó, lo primero que pensó fue en darse la vuelta y seguir durmiendo. Y eso hizo.


  Pero compartía cama con William Miller, así que las cosas no podían ser tan fáciles.


  Entre la niebla del sueño, sintió que William se movía sobre el colchón, a su espalda, y que le dejaba un besito en una oreja. La caricia le hizo cosquillas. Troy se encogió, con un gruñido de protesta, y William canturreó en voz baja:


  −Feliz cumpleaños, amor mío.


  −Mm... Gracias −murmuró Troy, somnoliento.


  −Te he preparado una cosita muy especial para hoy −continuó William, acariciando su hombro, juguetón, con las puntas de los dedos.


  Vaya usted a saber por qué, al oír aquella frase el cerebro medio dormido de Troy le trajo una imagen extraña. Vio en su mente a William, vestido de conejita sexy, y saliendo de un pastel gigante con los brazos en alto y gritando: “¡Sorpresa!”, entre globos y confeti.


  La idea le resultó tan inquietante, que abrió los ojos, casi despierto del todo, y preguntó, desconfiado:


  −¿Qué es?


  William soltó una risita misteriosa.


  −Ya lo verás.


  −Por favor, prométeme que no vas a disfrazarte de nada −dijo Troy muy deprisa, volviéndose para mirarle.


  William frunció un poco el ceño, extrañado, e inclinó la cabeza a un lado.


  −¿Por qué iba a querer disfrazarme? −Quiso saber.


  −No sé. Por si acaso.


  −¿Qué tiene de malo un disfraz?


  −Nada. Pero es mejor si no lo haces.


  William pareció totalmente confundido ahora. Le miró por unos instantes y al fin, dijo:


  −Oh, no tenía pensado disfrazarme... −Sacó una sonrisita traviesa−. Claro que si te pone, por ti podría...


  −No, no. Estás mejor al natural.


  −¿Desnudo estoy mejor, quieres decir?


  −Sí. Eso también.


  William se rió y se inclinó para besarle los labios.


  Desde la otra noche, cuando lo hicieron por primera vez, se había vuelto aún más cariñoso que antes. Buscaba mimos a todas horas, y parecía estar feliz. Durante el viaje vino todo el tiempo pegado a Troy, agarrado a su mano, y dormitando con la cabeza en su hombro. Y ayer pasó el día en la cama con él.


  Troy se alegraba mucho de verle tan ilusionado. Él sentía lo mismo, y era bonito saberse y sentirse correspondido. Pero en algunos momentos se había sorprendido deseando poder escaparse e irse solo a la calle, aunque fuera para fumar un cigarro o dos y volver.


  Troy suponía que él era un chico solitario, que no estaba acostumbrado a tener a alguien pegado a él las veinticuatro horas, y que esto empezaba a sobrepasarle. Esperaba que a William se le fuera quitando pronto el entusiasmo y que le dejara respirar un poco.


  −¿No tienes curiosidad por saber lo que es? −ronroneó William, haciéndole mimitos con la nariz en la suya.


  −¿Qué es?


  −No, no. Tienes que verlo.


  −Entonces, muéstramelo.


  William volvió a reír.


  −¡No está aquí! −exclamó.


  Troy cada vez lo entendía menos.


  −¡Qué intriga! −dijo−. ¿De qué se trata?


  Su chico le miró con una sonrisa.


  −¿Quieres verlo? ¿Sí?


  −Hombre, claro.


  −Pues venga, vamos a vestirnos.


  −¿Vestirnos?


  −M-m.


  −Pero, ¿está en la calle, o qué?


  William soltó otra risita misteriosa.


  −Casi, casi −dijo.


  −¿Es otro paseo en limusina?


  −No. ¿Quieres levantarte de una vez?


  Troy no tenía ganas. Podría haberse quedado acurrucado bajo la manta un ratito más. Y si algún alma caritativa le hubiera llevado una taza de chocolate caliente, ya habría sido la perfección. Pero William parecía muy ilusionado por mostrarle lo que fuera que le tenía preparado. Así que, con un pequeño suspiro, Troy se levantó y fue, tiritando, a buscar sus tejanos y algo de lana que ponerse por arriba.


  ✽✽✽


  
     
  


  Cuando se reunió con sus compañeros en el salón del apartamento, vio que todos estaban mucho más despejados que él. Seth estaba de pie, con una taza en la mano, y Austin estaba sentado en el sofá, engullendo un plato de cereales mientras veía la tele. William mariposeaba arriba y abajo, buscando algo y mascullando para sí entre dientes.


  −Buenos días, Troy. Felicidades −dijo Seth.


  −Feliz cumpleaños, tío −dijo Austin, con la boca llena.


  −Gracias −contestó Troy−. ¿Qué hacéis?


  −Desayunar. Aunque debería decir almorzar, porque ya son las doce. −Sonrió Seth.


  −¿Del mediodía? −Se asombró Troy.


  −M-m.


  William interrumpió.


  −Chicos, ¿alguien ha visto mis anillos?


  −Yo he visto algunos de ellos, media docena por lo menos −dijo Austin−. En el baño, en el mueble del lavabo.


  −¡Gracias! −exclamó William, echando a correr hacia el pasillo.


  Troy se preguntó por qué vestiría de camisa y chaleco y andaba buscando sus joyas. ¿Habría que ir arreglado a donde fuera? Porque vamos, no le había dicho nada, y él iba de normal. Claro que William gustaba de arreglarse solo porque sí...


  −¿Sabes? −dijo Seth−. Estábamos pensando que si vamos a quedarnos a vivir en Nueva York, necesitamos alquilar un local de ensayo. No es plan de ir y venir a Charleston todos los días, ¿verdad?


  −¡Cierto! −exclamó Troy−. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


  −Bueno, tú lo tienes fácil para ensayar −dijo Austin−. Llevas tu guitarra a todas partes, y Seth también. Pero yo...


  Troy asintió muchas veces.


  −¡Verdad! ¡Totalmente verdad! Hablaré con Max para que nos ayude a buscar un sitio −dijo−. A William también le vendrá bien. Aquí solo canta en la ducha...


  −¿Qué? −preguntó el aludido, reuniéndose con ellos otra vez.


  −Hablábamos de ensayar, Will. Tenemos una gira a la vista, y todavía no tenemos un local de ensayo.


  −Oh, pero aún queda para la gira... −William hizo un gesto con una mano.


  −Por eso mismo. Ahora es el momento de buscarlo −afirmó Troy.


  −Ah, mirad −intervino Seth de pronto.


  Señaló la tele con la taza que tenía en la mano. Los demás se volvieron a ver.


  En la pantalla había aparecido la imagen de una calle llena de gente. La multitud rodeaba una limusina negra, y se podía ver la espalda de Troy y el abrigo de Max entrando apretujadamente en el vehículo, mientras una presentadora explicaba:


  −Los Dragon Riders han causado sensación en el estado de Nueva Jersey. Su mánager ha anunciado que tienen previsto visitar Newark y otras ciudades en la gira que realizarán el próximo verano.


  −¡No puedo creerlo! −exclamó William−. ¿Max ha dicho eso? ¿Sin consultarnos ni nada?


  −Espero que se acuerde de lo de seguridad −dijo Austin.


  En la pantalla apareció ahora el propio Max. Parecía estar ante la puerta de un hotel, con su abrigo de cuello de pelo y camisa hawaiana, diciendo ante un micrófono:


  −Estamos muy agradecidos a los fans de Newark por el caluroso recibimiento que nos han dado. Y por supuesto, pensamos volver.


  −¿Cómo se atreve a salir en la tele con esa ropa? −dijo Seth, haciendo una mueca de desagrado.


  La presentadora volvió a aparecer, añadiendo:


  −El mánager desmiente los rumores de que hubo un intento de secuestro en Newark.


  Y de nuevo estaba Max en la pantalla, diciéndole al micrófono:


  −¡Todo falso! Los Dragon Riders han estado perfectamente y nuestro viaje ha transcurrido sin incidencias.


  −¡Será posible...! −exclamó William, ultrajado, poniéndose en jarras−. ¡Casi perdemos a Troy! ¿Qué está diciendo este hombre?


  −En realidad, no ocurrió nada, Will... −dijo Troy.


  William le miró, tan vivamente que hizo ondear su melena.


  −¿Nada? ¡Que nos lo digan a nosotros! Cuando Max entró en el coche diciendo que te habían secuestrado, creí que me moría.


  Troy chasqueó la lengua. Austin repitió:


  −A mí me da igual lo que le diga a la prensa. Con tal de que se acuerde de contratar seguridad...


  −¡Seguro que se acuerda! −exclamó Troy.


  −No sé, jefe. Ese tío es un desastre.


  Mientras tanto, en la tele, la presentadora había cambiado de asunto. Ahora estaba explicando:


  −Los Satanic Unicorns han anunciado su separación. La noticia ha sido un duro golpe para sus fans, que ya estaban desolados por el fallecimiento de Orson.


  −Hombre, yo veo normal que se separen −dijo Seth−. Nada va a ser lo mismo sin Charlie.


  −Pero dejar a los fans así... −dijo Troy, señalando a la tele, donde aparecían fans con la camiseta de los Satanic Unicorns, deshechos en llanto.


  −No sé, Troy −dijo Seth−. Yo no pienso en los fans, sino en el grupo. Dios no lo quiera, pero imagina si nos faltara un compañero. ¿Cómo sigues ensayando sin él?


  Miró a los demás, añadiendo:


  −Si hubieran secuestrado de verdad a Troy, ¿cómo íbamos a seguir nosotros? ¿Habríamos buscado a otro guitarrista? ¿De verdad lo creéis? Porque yo creo que no.


  Austin negó.


  −Yo sin Troy no hago nada ni voy a ninguna parte −dijo.


  Y casi a la vez, William exclamó:


  −¿Qué coño, Seth? ¡Yo habría dedicado el resto de mi vida a buscar a los secuestradores! ¡Y luego el otro resto a vengarme! ¡No se me habría ocurrido pensar en nada más!


  Seth hizo un gesto con la mano.


  −¿Veis? A esto me refiero.


  Troy guardó silencio, sobrecogido. No tenía idea de que él fuera tan importante para sus compañeros. A lo mejor había algo de verdad en lo que William decía siempre, que él era el alma de los Dragon Riders...


  Por su parte, William hizo un gesto de desdén, diciendo:


  −¡Oh, toda esta conversación es muy desagradable! Y nosotros tenemos que irnos.


  −¿Ya? −dijo Troy−. Pero, ¿no les esperamos?


  −¿Esperarles? ¿Para qué?


  −Para celebrar el cumpleaños entre amigos.


  Austin se rió.


  −Ah, yo no quiero estar en esta parte de la celebración, créeme −dijo.


  −La pareja va primero... −dijo Seth, con una sonrisa−. Y los amigos después. No te preocupes, Troy. Ya lo hemos hablado, y mañana haremos una celebración entre amigos.


  −Pero, ¿vosotros sabéis lo que tiene preparado Will? −Se asombró Troy−. ¿Lo sabéis todos menos yo, o qué?


  −Bueno, sabemos parte −dijo Seth, llevándose la taza a los labios.


  Su sonrisa se hizo más amplia. Austin concluyó por él:


  −Y el resto nos lo imaginamos.


  −¡Cht! −exclamó William−. ¡Suficiente! ¡Que me vais a chafar la sorpresa! −Se agarró del brazo de Troy con las dos manos y tiró de él hacia el recibidor−. ¡Vamos!


  −¡Que os divirtáis! −dijo Seth, riendo.


  −¡Y recuerda, jefe! −añadió Austin−. ¡No nos dejes embarazado a la estrella!


  Troy solo tuvo tiempo de saludar a sus amigos con la mano, mientras William le arrastraba hacia la calle. Lo último que escuchó cuando cerraron la puerta a sus espaldas fueron las risas de Seth y Austin.


  −¿Qué demonios ha querido decir con eso? −murmuró William, entregándole a Troy su bufanda, su gorro y su chaqueta para que se los fuera poniendo de camino hacia el ascensor.


  Troy no contestó. Prefirió enterrar la cara en la bufanda, mejor. ¡Vaya la ocurrencia de Austin! Una cosa era que bromearan a su costa estando solo, y otra delante de William. ¡Ah, qué amigos estos...!


  


  Capítulo 13


  Troy no daba crédito a lo que veían sus ojos.


  Nada más salir a la calle, William había llamado a un taxi y le había indicado la dirección de un hotel muy caro de la ciudad. Cuando llegaron allí, se encaminó con desenvoltura al mostrador de recepción y dijo que tenía reservada la suite a su nombre. La recepcionista miró a Troy de modo un poco raro, pero no dijo nada, y pocos minutos más tarde, William tenía en su mano la llave de la habitación.


  Ahora estaban aquí, y Troy empezaba a entender por qué le había mirado raro la mujer.


  La habitación era inmensa. Tenía muebles muy elegantes y pesados cortinajes en las ventanas. Constaba de una sala de estar, la habitación en sí y un gran cuarto de baño.


  En la sala había una mesa redonda de cristal, y sobre ella, había un jarrón con un enorme ramo de rosas rojas. Un racimo de globos rojos con forma de corazón flotaba cerca del techo. Junto a las flores, había una caja de bombones, adornada con un lazo dorado.


  Pero no era lo único. En la habitación, la gran cama redonda estaba cubierta de pétalos de rosas rojas. Y en el baño había una bañera, también redonda, tan ancha que parecía una piscina. Estaba junto a una ventana, desde la que había unas soberbias vistas de la ciudad. La bañera estaba medio llena de agua y espuma, con más pétalos rojos flotando en ella y velas encendidas en el borde. A su lado, había un carrito metálico, y sobre él, dispuesto de forma muy artística, había dos copas, un recipiente con hielo y una botella de champán, y un platito de fresas.


  −Ah, las fresas no las he pedido yo −dijo William, desde la puerta del baño−. Habrá sido cortesía de la casa.


  Troy se volvió hacia él, y el cantante le sonrió, enarcando las cejas y añadiendo:


  −¿Sabías que son afrodisíacas?


  Troy no estaba para mucho afrodisíaco. Se sentía totalmente anonadado.


  −Pero, pero... Todo esto... ¿Es por mi cumpleaños? −preguntó, saliendo del baño para reunirse con su compañero en la salita de la suite.


  −Sí, amor.


  −Pero no hacía falta tanto derroche, Will...


  −¡Oh, vamos! −William hizo un gesto de desdén con una mano.


  −No. ¡En serio! Mira, yo con poder hacer una visita a Harold y los caballos, habría tenido suficiente.


  La sonrisa desapareció de pronto de la cara de William. Fue sustituida primero por una expresión de perplejidad absoluta. Pero duró poco. En seguida la ira brilló en sus ojos y exclamó:


  −¿Qué? ¿Harold? ¿Habrías preferido pasar tu cumpleaños con Harold?


  Subrayó el nombre del productor, pronunciándolo con ultraje y ofensa, como si fuera el de alguna cosa inmunda. Troy se apresuró por explicar:


  −¡No es por él! ¡Es por los caballos!


  −¿Caballos, Troy? −William parecía ahora en el colmo del estupor.


  Troy se pasó una mano por la frente.


  −Cielos, lo siento. No quiero parecer un ingrato, pero es que...


  −¡Me he gastado toda mi asignación de este mes en esto! ¿Te enteras? ¿Y habrías preferido los caballos?


  −¿Cómo? ¿Tanto te ha costado? Madre mía, Will...


  −¡Pues sí! ¡Tanto! ¡Y no esperaba que me lo despreciaras de esta manera! −contestó William, cruzándose de brazos.


  Se irguió en toda su estatura y miró a Troy por encima de su nariz, añadiendo:


  −Claro que si no te gusta, estás a tiempo de irte. Ya disfrutaré de tu regalo yo solo.


  −¿Irme? Pero, ¿estás loco? ¡Ni pensarlo!


  −Ah, menos mal. Porque vamos, decirme lo de los caballos...


  −¿Qué quieres? ¡Soy un chico sencillo, Will! ¡En mi vida me habían preparado una sorpresa como esta!


  −¿Y eso es para alegrarte? ¿O para disgustarte y decir que echas de menos a los caballos?


  −No me he disgustado, yo solo... ¡Oh, lo siento! ¿Vale? Por un momento, me he sentido sobrepasado y no he sabido reaccionar.


  −Ya −gruñó William.


  Tomó una rosa del ramo que había sobre la mesa y se dedicó a observarla, muy concentrado, con el ceño y la boca fruncidos en una mueca de ofensa. Le dio pequeños tironcitos a uno de los pétalos con dos dedos, rezongando:


  −¡Caballos! ¡Hay que joderse! ¡Arruínese usted para esto!... ¡Y yo que pensaba que me había echado un novio guitarrista! ¡Bah! ¡El tío me ha salido cowboy!


  Troy sintió que una sonrisita tierna le trepaba por la cara. Se acercó a su chico y le rodeó con cuidado con un brazo.


  −Soy las dos cosas. −Le dijo. Le besó la mejilla−. ¿Me perdonas? ¿Por favor?


  William hizo como si no le hubiera oído ni sentido. Continuó taladrando a la rosa con la mirada y dando tironcitos a los pétalos.


  −Es muy fuerte lo mío, de verdad... −murmuró−. Y pensar que todo esto lo he hecho para demostrarte cuánto te quiero...


  Troy le besó otra vez y apoyó su frente en una de sus sienes.


  −Ya me lo demuestras todos los días −ronroneó.


  −¿Y qué? Para mí no es suficiente.


  −Para mí sí.


  −Total, que no te ha gustado ni un poquito.


  −Al contrario, cielo. Me ha encantado.


  William le miró de través desde debajo de los rizos.


  −¿Lo dices de verdad? ¿O es para contentarme?


  −No. Es de verdad.


  La expresión de William se suavizó bastante. Alargó la rosa con cuidado para acariciar con ella la cara de Troy. Estaba fría y suave, y olía bien. Vaya, no solo era una flor de verdad, sino que además debía ser fresca. A Troy le dio vueltas la cabeza solo con tratar de imaginar cuánto le había costado a William todo aquello.


  −¿Y no vas a darme las gracias? −preguntó su chico, con una pequeña sonrisita.


  −Gracias −murmuró Troy.


  William pareció complacido, porque ronroneó y se estiró un poquito para besarle los labios.


  Troy se preguntó qué tendría que hacer para superar un regalo como este cuando fuera el cumpleaños de William. ¿Tendría que hacerle un strip-tease de verdad? ¿Vestirse él de conejita sexy y meterse en un pastel? ¿Ofrecer su hijo primogénito en solemne sacrificio a los dioses?


  De una cosa no cabía duda: William acababa de ponerle el listón muy alto. Suerte que su cumpleaños era en octubre. Troy todavía tenía tiempo para pensar.


  Por el momento, decidió volver al aquí y ahora. William estaba entre sus brazos, y su boquita en la suya. Estaba tan suave como los pétalos de la rosa, pero era mucho mejor que la flor, porque estaba caliente y húmeda.


  Durante un instante fugaz, se preguntó si William habría decidido formar parte del regalo, y por eso habría dejado eso de celebrar con los amigos para mañana. Conociéndole, lo más probable era que sí.


  Troy inclinó la cabeza a un lado para morder su boca con delicia. No podía esperar a probar todas las maravillas que había en aquella suite.


  ✽✽✽


  
     
  


  Un largo rato después, Troy se recostaba en el borde de la bañera, y soltaba un profundo suspiro de satisfacción. En verdad, la experiencia estaba siendo fabulosa.


  Se quedó por unos instantes así, con los ojos cerrados y los codos apoyados en el borde, sintiendo el agua caliente y la espuma. William la había llenado del todo y casi se podía nadar allí. ¡Qué lujo!


  −¿Te gusta? −preguntó su compañero, con la boca llena.


  −¡Mucho!


  Troy abrió los ojos. Ya se habían tomado una copa de champán cada uno, y William estaba llenándolas de nuevo, mientras masticaba una fresa. El guitarrista se preguntó cómo lo haría el otro chico para mantener el equilibrio y no caerse de bruces con botella y todo. William estaba metido en la bañera con él, aparentemente de rodillas, inclinado sobre el borde para verter el champán en las copas. Con lo resbaladizo que era el fondo, a Troy le parecía puro milagro que no hubiera dado ya con la boca en el borde.


  −Ten cuidado. −Le dijo.


  −Como diría Austin... −Sonrió William, y sacó voz grave y rasposa−. Lo tengo controlado, jefe.


  Troy se rió. Se entretuvo un instante en admirar el cuerpo desnudo de su chico. Su piel brillaba, mojada por el baño, y tenía espuma y pétalos de rosa adheridos en los lugares más extraños, el pelo, un hombro, el pecho, la espalda... Su trasero redondeado se perdía de vista bajo la espuma.


  Troy se permitió la debilidad de sonreírse privadamente para sí con ternura. Adoraba a este hombre. William era perfecto.


  Volvió la vista hacia la ventana. La suite estaba situada en el último piso de uno de los rascacielos de Nueva York, y la vista desde allí era impresionante. Todos los demás edificios se veían pequeños a sus pies, y el mar relucía a lo lejos, mientras el sol bajaba deprisa por detrás de ellos.


  −Esto ya está. Toma −dijo William.


  Troy se volvió. Tomó con cuidado la copa que le ofrecía su compañero y bebió un trago. William hizo lo propio, preguntando:


  −¿Verdad que te alegras de haberte quedado?


  −M-m.


  −¡Ya lo decía yo! Mira que pensar en caballos, Troy...


  Troy hizo una mueca.


  −Lo sé. Ya te he dicho que lo siento. ¿Podemos olvidarlo ya, por favor?


  William hizo teatro, llevándose una mano a la barbilla como si pensara mucho.


  −No sé... ¿Podemos? Puede que me divierta durante un rato más, atormentándote de vez en cuando.


  Le sonrió ampliamente y Troy sacudió la cabeza.


  −¡Eres increíble! −dijo, tomando otro trago.


  William se acercó a él, a medias reptando y a medias nadando, mientras mantenía su copa en alto para no derramarla.


  −¿Sabes? −le dijo−. Cuando seamos ricos, quiero tener una bañera como esta en casa. Pero de esas con burbujas.


  −¿Y eso por qué?


  −¿Por qué iba a ser? Para relajarnos en condiciones, y para hacer sexo en ella. Siempre será mejor que hacerlo sobre una moqueta, ¿no?


  Le sonrió, travieso, llevándose la copa a los labios. Troy lo consideró durante un segundo, y luego movió la cabeza con un gesto de duda.


  −No sé. Tan resbaladizo y con tanta agua... Yo prefiero la cama. Lo veo más seguro.


  −¡Oh, Troy! ¡Qué cosas tienes! ¡Es mejor que sea resbaladizo, hombre! ¡Da más gustito!


  −Puede que lo dé. Pero yo no quiero partirme la crisma.


  −Vaya, que pretendes dejarme hoy con las ganas.


  −Yo no he dicho... ¿Qué?


  William se encogió de hombros.


  −Bueno, me apetece follar en la bañera. ¿A ti no?


  Troy le echó espuma con una mano, bromeando:


  −Pero, ¿es que siempre estás pensando en lo mismo?


  −¡Eh! −protestó William, tratando de proteger su copa con la mano libre.


  Troy tomó un largo trago. Su cabeza opinaba que no le apetecía acabar el día de su cumpleaños en el hospital con un hueso roto. Pero su otra cabeza, la de abajo, ya hacía intención de levantarse, ilusionada con el pensamiento de tener el cuerpo de William entre sus brazos, con ese culito tan rico en...


  ¿Qué le hacía este hombre, que cada vez que le mencionaba una perversión, él no podía evitar fantasear con probarla?


  Por su parte, William se movía para dejar su copa sobre el carrito donde estaba la botella. Luego se acercó un poco más a Troy, diciendo:


  −Oye, ¿por qué no hacemos una promesa?


  −¿Una promesa? −repitió Troy, sorprendido.


  −Sí.


  −¿Qué quieres prometer?


  −Que estaremos así de felices para siempre.


  Troy también soltó su copa sobre el borde de la bañera.


  −Will, no podemos prometer eso. Nadie podría.


  William hizo un gesto de concesión con la cabeza.


  −No, vale. Pero sí podemos prometer que estaremos juntos.


  −Pero si eso ya lo sabes...


  −Sí, pero no es lo mismo. Prometer lo hace todo más... ¿Real?


  Troy se mordió los labios. William se había colocado frente a él, sentado a caballo sobre sus piernas. Había apoyado ambas manos en el borde de la bañera, a los lados de su cuerpo, y le miraba, con los ojos muy brillantes de ilusión y una amplia sonrisa. El cabello húmedo caracoleaba alrededor de su hermoso rostro. Con espuma y pétalos de rosa y todo, seguía siendo la cosa más bonita que Troy había visto nunca. ¿Cómo iba a decirle que no?


  Y a la vez...


  −Will, no hay nada que dure para siempre −murmuró, con una mueca.


  Le pareció escucharse a sí mismo diciendo esta frase al principio de su relación, cuando aún ni siquiera sabía que Will acabaría siendo su novio. ¿Y cuánto hacía de eso? ¿Seis meses? Sí, o tal vez más. ¿Y no se había aclarado todavía?


  −Ya lo sé −dijo William, encogiéndose de hombros otra vez−. Pero prometer siempre es bonito. Yo quiero envejecer contigo, Troy. ¿Tú no?


  Troy soltó una risita sin alegría. ¡Envejecer! ¡Vaya una idea! ¡Podían pasar tantas cosas antes...!


  Y sin embargo, ¿no estaban envejeciendo? Porque vamos, él estaba cumpliendo hoy los veintiséis, un número que hacía diez años le daba escalofríos, porque significaba ser viejo, y adulto, y tener la vida resuelta y las ideas claras, y todas esas cosas... Y él hoy ni se sentía viejo, ni adulto, ni tenía nada claro ni nada resuelto.


  ¡Envejecer! ¡Ah, las cosas de William...!


  −Yo también −contestó no obstante, con voz suave.


  No quería hacer enfadar a su chico por nada en el mundo. Mucho menos en este momento. Estaba precioso así. Y era muy agradable sentir su cuerpo tan cerca y el tacto de su piel mojada sobre sus muslos.


  −Entonces, ¿prometemos? −dijo William.


  −¿Qué quieres hacer exactamente?


  Su compañero rodeó su cuello con los brazos, apoyó su frente en la de él, y dijo:


  −Prométeme que estarás siempre conmigo.


  Troy hizo una mueca y chasqueó la lengua.


  −Cht... Siempre...


  −Troy... −Llamada de advertencia de William.


  El aludido suspiró.


  −Está bien. Si te hace ilusión... Te prometo estar siempre contigo.


  −¡Pero no lo prometas por mí! ¡Promételo porque lo sientes!


  −Si no lo sintiera, no lo diría, ¿vale?


  −Ah. −William le besó los labios con cuidado−. Yo también te prometo estar siempre contigo, amor.


  −Oh, ven aquí, anda. Eres lo más ñoño, sentimental, cursi...


  Troy abrazó a su chico con ambas manos, mientras William soltaba una carcajada de felicidad. Troy frotó su cara contra la de él.


  −Te quiero mucho −murmuró.


  −Aw... Y yo a ti, dragoncito. −Fue la respuesta de William, mientras le acariciaba el pelo y los hombros.


  Troy no lo dijo. Pero se sintió de pronto muy triste.


  “Siempre” le parecía una palabra demasiado grande. Podían pasar tantas cosas a lo largo de una vida... Que se lo dijeran a él, o a Bobby, o incluso al pobre Charlie...


  Y no solo eso.


  William estaba totalmente entregado en esta relación, eso era algo evidente. De hecho, Troy empezaba a sentirse agobiado algunas veces. Y de vez en cuando, le asaltaba una terrible duda.


  Él todavía no sabía si era gay de verdad o no. No había encontrado el medio de averiguarlo. De momento, asumía que lo era, porque adoraba a William y disfrutaba de todo lo que vivían juntos, pero...


  ¿Y si alguna vez descubría que no era gay en realidad? ¿Qué pasaría?


  ¡Cielos, eso le rompería el corazón a William! Y la idea le resultaba a Troy tan aterradora, que prefería no pensar en ello. No, estando con William. No, nunca.


  William era su estrella. No quería hacerle daño, de ninguna manera. La culpa lo devoraría vivo por siempre jamás. Y además...


  Bueno, cuando amas a alguien, solo quieres verle feliz, ¿verdad?


  FIN


  (De este libro, porque la historia continúa...)
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